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PERSONAJES 


Teresa. 

Magdalena. 

Señora  Mauson. 

Fualdés. 

Jassion. 

Bastidé. 

i  . 

Conde  de  San  Aldeol. 

Bancal. 

Andrés. 

Remy. 

El  juez. 

Un  ujier. 

Simplicio. 

Un  escribano. 

Un  tambor. 

Un  niño  de  4  años  que  no  habla. 
Paseantes ,  feriantes,  invitados  y  gendarmes. 


ACTO  PERIMETRO 


CUADRO  PRIMERO 


Una  plaza  en  la  pequeña  ciudad  de  Rodez.  A  la  derecha,  primer  término 
fachada  con  puerta  practicable.  A  la  izquierda  un  café,  con  mesas  ju¬ 
sillas  fuera.  Algunas  barracas  de  feria  al  foro. 


ESCENA  PRIMERA 

ANDRÉS,  SIMPLICIO,  gente  del  pueblo  y  feriantes.  Andrés,  montado 
sobre  un  banco,  toca  un  organillo,  a  cuyo  son  bailan  varias  parejas.  Oran 

animación 


Andrés 


SlMP. 


Andrés 
.  SlMP. 


Andrés 


(Dejando  de  tocar.)  Me  parece  que  no  os  podréis 
quejar.  Ya  veis,  cada  uno  entiende  de  lo 
suyo;  vos,  Simplicio,  que  sois  pescador,  me 
habéis  regalado  con  un  magnífico  pescado 
frito;  yo,  con  música. 

Lo  que  debieras  de  hacer  es  dejarte  de  ir 
por  esos  mundos  de  Dios  y  quedarte  con 
nosotros. 

¿Quedarme?...  No  puede  ser,  y  creedme,  ha¬ 
blemos  de  otra  cosa. 

Sí,  vamos,  ya  entiendo:  todo  por  Magdalena, 
la  hija  de  Pedro  Bancal.  Francamente,  ella 
es  muy  buena,  no  lo  quiero  negar;  pero  lo 
que  es  sus  padres,  vale  más  catlar.  Lo  que 
yo  puedo  decirte,  es  que  si  tuviera  un  hijo, 
no  le  dejaría  casar  con  ella. 

Callad,  que  aquí  vienen,  precisamente. 


-í.' 


C/o 
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ESCENA  II 

Dichos,  BANCAL,  TERESA  y  MAGDALENA.  Al  presentarse  e:i  escena 

todos  retroceden 


Ter. 

Andrés 

Magd. 

Ter. 

Bancal 

SlMP. 

Bancal 

Ter. 

SlMP. 

Magd. 

Ter. 


Andrés 

Ter. 

Bancal 

SlMP. 

Ter. 


SlMP. 

Andrés 

Ter. 


¿Qué?  ¿qué  es  esto?  ¡ni  que  fuéramos  apes¬ 
tados!  ¿Acaso  nos  tenéis  miedo? 

Yo  no  lo  tengo.  ¿Qué  tal,  Magdalena? 
Buenos  días,  Andrés. 

¡Ni  que  fuéramos  unas  fieras!  ¡Habráse 
visto!... 

No,  mujer:  es  que  todo  el  mundo  le  huye  a 
la  miseria. 

Pedro,  la  verdad:  si  fuera  sólo  por  ti  y  tu 
hija  sería  otra  cosa,  pero  lo  que  es  tu  pa- 
rienta... 

Pues  bien  opinabais  distinto  cuando  éra¬ 
mos  dueños  de  la  granja  a  pocas  leguas  de 
este  mismo  sitio. 

Naturalmente,  como  que  buenos  tragos  ha¬ 
bía  echado  en  ella  a  nuestra  salud. 

Ya  se  ve  que  sí;  en  vida  de  vuestra  primera 
mujer;  aquélla  era  una  santa. 

Mi  pobre  madre,  a  quien  no  llegué  a  co¬ 
nocer. 

Oye,  oye:  ¿acaso  yo  no  soy  también  tu  ma¬ 
dre?  ¿No  estoy  casada  con  tu  padre,  y  no 
soy  yo  quien  cuida  de  ti,  grandísima  ham¬ 
brona? 

(No  sé  qué  cuidados  serán  estos.) 

¿TÚ  Ves?  (A  Bancal.) 

Vamos,  mujer. 

¿A  qué  le  pega  delante  de  todos? 

¿Y  qué,  si  me  diera  la  gana  de  hacerlo?  ¡An¬ 
de  allá,  a  meteros  en  lo  que  no  os  importa, 
borrachos! 

Que  nadie  aquí  os  insultó. 

Vamos,  tengamos  la  fiesta  en  paz.  Simplicio, 
no  le  digáis  nada. 

Y  tú,  ¿qué  quieres?  (a  Andrés.)  ¡Ea,  largo  de 
ahí!  Como  si  no  me  figurara  la  intención 


/ 


Magd. 

Ter. 

Bancal 

Andrés 


Magd. 

Ter. 


Andrés 

Bancal 


Ter. 

Magd. 

Andrés 

Magd. 

Andrés 

Ter. 

Magd. 

Ter. 


que  llevas;  pero  a  otro  perro  con  este  hue¬ 
so,  no  te  hagas  ilusiones  con  nuestra  hija; 
primero  muerta  que  darla  por  esposa  a  un 
majagranzas  como  tú. 

Si  Andrés  no  es  más  que  un  amigo,  y  como 
a  tal  le  quiero  también. 

Pues  no  quiero  tanta  amistad,  ¿comprendes? 
Ya  lo  veis,  mi  mujer  se  opone...  (a  Andrés.) 
Yo  bien  sé  a  qué  se  debe  todo  ello;  la  culpa 
la  tiene  el  señor  Bastidé,  que  alguna  vez  se 
ha  detenido  a  galantearla. 

¿Tú  crees  eso?  Me  ofendes. 

Eso,  la  ofendes.  (Con  sorna.)  ¡Pues  tiene  gracia! 
Mire  que  despreciar  a  todo  un  caballero,  y 
suspirar  todo  el  día  por  un  Mauricio  que 
quizá  no  vuelva  a  ver. 

¿Quién  es  ese  Mauricio? 

Ya  te  lo  explicaré:  Mauricio  era  un  huérfa¬ 
no,  de  cuya  educación  se  cuidó  un  cura  ju¬ 
ramentado  durante  la  revolución.  Conocié¬ 
ronse  con  Magdalena,  cuando  eran  casi 
niños,  y  vivíamos  en  la  granja  de  nuestra 
propiedad. 

Y  desapareció  cuando  la  invasión  de  los 
ingleses  y  los  cosacos,  sin  que  jamás,  ni 
por  asomo,  hayamos  vuelto  a  saber  de  él. 
Porque  tal  vez  murió,  como  otros  tantos 
valientes. 

Siento  deciros,  Magdalena,  que  suspiráis, 
pues,  en  balde. 

Creo  que  no  le  veré  más,  pero  yo  os  supli¬ 
co,  si  queréis  conservar  mi  amistad,  que  no 
me  habléis  de  ello. 

Ni  una  palabra;  callaré  como  un  difunto. 
Pero  oye:  ¿es  que  te  has  propuesto  ser  mi 
rémora  continua,  que  te  mantenga  toda  la 
vida? 

Haga  de  mí  cuanto  quiera;  pégueme,  máte¬ 
me,  redoble  mis  sufrimientos,  pero  no  me 
obligue  a  aceptar  esposo  alguno. 

¡Piles  estamos  aviados!  (Cruzan  varios  grupos.) 
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Bancal  Mujer,  ¿no  ves  que  hasta  la  gente  se  para  a 
oirte? 

Ter.  ¿A  mí  qué  me  importa?  (Se  sienta  en  un  banco  de 

piedra.) 


ESCENA  III 

Dichos.  SEÑORA  MAUSON  y  EDUARDO.  Poco  después,  JASSION.  Apa¬ 
rece  la  primera  por  la  derecha,  llevando  de  la  mano  a  Eduardo,  niño  de 

0 

cuatro  años.  Atraviesa  la  escena  y  luego  se  detiene.  Jassion  la  sigue 


Andrés 

Magd. 

Bancal 

Maus. 


Bancal 

Jas. 

SlMP. 

Ter. 

Simp. 

Andrés 

Ter. 


( 

Aquí  está  la  señora  Mauson. 

Con  su  hijo  Eduardo. 

Y  detrás  el  señor  Jassion  que  no  la  deja  un 
momento. 

(Viendo  a  los  Bancal.)  (Ellos  aquí;  pero  lliegO, 
cuando  no  nos  vea  tanta  gente.  (Saluda  con  una 
señal  a  Magdalena,  que  le  devuelve  el  saludo,  lo  mismo 
que  los  Bancal.  Al  tratar  de  alejarse  se  encuentra  frente 
a  frente  de  Jassion,  que  la  saluda.  La  señora  Mauson  le 
corresponde,  fría  y  cortesmente,  y  le  rechaza  el  brazo  que 
Jassion  le  ofrece,  alejándose  por  la  izquierda.  Durante  esta 
escena,  Bancal  habla  bajo  con  su  mujer.) 

¿Tú  ves?  No  hay  duda  que  no  habrá  boda, 
cuando  no  le  admitió  siquiera  el  brazo,  (jas¬ 
sion  queda  mirando  a  la  señora  Mauson,  que  se  aleja.) 

Parece  que  no  quedó  muy  satisfecho. 

(Yo  sabré  dar  nuevamente  contigo.)  (vase  por 

último  término.) 

¡Qué  extraño  no  haya  parecido  el  señor 
Bastidé,  ni  tampoco  se  haya  visto  al  señor 
Fualdés! 

¡El  señor  Eualdés!...  ¡Es  un  picaro,  un  bona- 
partista!  « 

¿A  mí  qué  me  importan  sus  opiniones  po¬ 
líticas?  Lo  único  que  puedo  decir  es  que  es 
muy  buena  persona  y  muy  caritativo. 

Lo  mismo  que  su  esposa. 

Son  los  dos  unos  ricos  avaros  que  sólo 
piensan  en  el  dinero. 
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Bancal 

No  sé  por  qué  dices  eso,  cuando  algunas 
veces  nos  han  favorecido  a  nosotros. 

Ter. 

¿Y  tú  sabes  por  qué?  Por  miedo.  Yo  no  se 
lo  agradezco.  Fualdés  fué  fiscal  en  tiempo 
del  emperador,  y  ahora  que  han  triunfado 
sus  contrarios,  nos  teme;  recuerda  los  que¬ 
braderos  de  cabeza  que  nos  dió  en  nuestro 
establecimiento  de  la  calle  de  Hebdomadiers 
no  dejándonos  nunca  tranquilos,  dicien¬ 
do  que  nuestra  casa  era  una  guarida  de  de¬ 
sertores  y  contrabandistas.  Pero  ya  se  acabó 
aquello.  Subieron  los  nuestros,  y  hasta  ca¬ 
balleros  como  el  señor  Bastidé  vienen  a 

Andrés 

vernos  alguna  vez. 

Vedle. 

ESCENA  IV 

Dichos.  BASTIDÉ,  de  la  casa  de  la  derecha;  luego  la  SEÑORA  MAUSON 


Bast. 

(¿Y  cómo  voy  a  devolverle  el  dinero?  Ese 
Fualdés  me  viene  con  exigencias,  y  si  me 
pone  en  un  aprieto  soy  capaz  de...)  ¡Calle! 
¿Vosotros  aquí?  ¿Cómo  vamos,  Teresa? 
¿Qué  decís  de  bueno,  Bancal?  ¿Y  vos  (a 

Magdalena.),  ingrata  beldad?  (Le  toca  la  barba;  ella 
retrocede.) 

Andrés 

(¡Pues  no  le  toca  la  barba!  ¡preferiría  un  bo¬ 
fetón!) 

Bancal 

Ter. 

De  vos  se  hablaba  precisamente. 

A  quien  queremos  muchísimo.  ¿Venís  de 
ver  al  máldito  bonapartista? 

Bast. 

Ter. 

¿De  modo  que  también  le  odiáis? 

Lo  que  no  podéis  imaginaros.  Y  perdonad¬ 

Bast. 

Ter. 

Bast. 

me  si  sois  amigo  suyo. 

Sí,  algo.  (No  lo  sabes  tú  bien.) 

La  verdad,  siendo  él  azul  y  vos  blanco... 
Sigo  la  máxima  de  nuestro  augusto  Luis 

Ter. 

Bancal 

XVIII:  unión  y  olvido. 

Pues  yo,  ni  una  cosa  ni  otra. 
Afortunadamente  vuelven  los  buenos  tiem- 

Fualdés. — 2 


Bast. 

Bancal 

Ter. 

Bancal 

Ter. 

Bast. 

Ter. 

Bast. 

Andrés 

Ter. 

Maus. 

Ter. 

Maus. 

Maqd. 

Ter. 

Andrés 

Maus. 

Andrés 
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pos,  y  una  prueba  de  ello  es  el  regreso,  que 
se  verificará  hoy  mismo,  del  señor  del  cas¬ 
tillo. 

¿Qué  decís?  ¿el  hijo  del  conde  de  San  Al- 
deol? 

Del  conspirador  que  fué  juzgado. 

¿Y  fusilado,  siendo  fiscal  el  señor  Fualdés 
de  los  tribunales  de  Napoleón? 

Yo  ignoraba  que  hubiera  dejado  un  sucesor 
el  señor  conde.  Pero,  según  parece,  con  el 
importe  de  la  indemnización  que  ha  recibi¬ 
do,  recuperó  el  castillo  de  sus  antepasados, 
y  hoy  es  el  día  en  que  tomará  posesión. 
Pues  le  recibiremos  gritando,  como  en  otros 
tiempos:  ¡Viva  monseñor! 

Sí,  pero  creedme,  no  hagáis  sentir  vuestra 
antipatía  al  señor  Fualdés.  (He  de  ver  a  Jas- 
sion.  Tal  vez  estará  en  el  café  de  la  Rosa 
Teral.)  Perdonad,  pero  un  asunto  urgente 
me  reclama. 

Nosotros  también  nos  vamos  para  recibir  a 
Monseñor.  Que  Dios  os  guarde,  señor  Bas- 
tidé. 

Lo  mismo  os  digo.  Adiós,  bella  Magdale¬ 
na.  (Vase.) 

(Menos  mal  que  no  volvió  a  tocarle  la 
barba.) 

Vamos,  vamos  nosotros.  (Señora  Mauson,  que 

vuelve  a  aparecer  con  el  niño.) 

¿Dónde  vais? 

A  recibir  a  monseñor. 

Bueno,  pero  dejad  conmigo  a  vuestra  hija. 
Es  hoy  día  de  feria  y  quiero  obsequiarla. 

No  sé  cómo  agradeceros... 

Quédate  pues,  ya  que  así  lo  deséala  señora. 
(Bajo  a  Magdalena.)  Ya  me  dirás  luego  lo  que  te 
ha  regalado.  Vamos  nosotros.  Adiós,  señora. 

(Vase  Bancal,  su  mujer  y  los  grupos  de  la  plaza.) 

(Yo  me  quedo.) 

Vos,  Andrés,  id  con  mi  hijo  a  enseñarle  los 

juguetes  de  la  feria 

Con  mucho  gusto,  (vase  con  el  niño.) 


Maus. 

Magd. 

Maus. 

Magd. 

Maus. 


Magd. 

Maus. 


Magd. 

Maus. 


Magd. 

Maus. 

Magd. 

Maus. 

Magd. 

Maus. 


ESCENA  V 

SEÑORA  MAUSON  y  MAGDALENA 

Debo  hablarte. 

Decid,  señora:  no  sé  por  qué  noto  cierta  in¬ 
quietud  en  vuestro  semblante. 

He  de  evitar  una  desgracia  y  cuento  contigo 
para  ello. 

Ya  sabéis  que  mandáis  en  mí.  Dichosa  yo 
si  puedo  hacer  algo  con  que  demostraros 
mi  agradecimiento. 

Ya  sabía  yo  que  no  eres  ingrata.  Oyeme; 
desde  hace  algunos  días  se  halla  en  la  ciu¬ 
dad,  oculto,  un  proscripto  a  quien  deseo 
salvar. 

¿Es  acaso  un  bonapartista? 

Un  valiente  oficial  a  quien  han  puesto  precio 
a  su  cabeza,  y  si  le  hallaran,  temo  que  sería 
víctima  de  las  iras  del  populacho. 

¿Por  qué  no  salva  la  frontera? 

No  es  tan  fácil  como  te  parece.  Está  oculto 
en  una  de  las  casas  cerca  la  puerta  de  la 
ciudad.  Allí  le  veo  tomando  toda  clase  de 
precauciones,  pero,  no  sé  por  qué,  me  parece 
que  he  sido  espiada  y  no  me  atrevo  a  volver 
allá. 

¿Y  queréis  valeros  de  mí? 

Sí,  porque  tú  no  infundirás  sospecha  al¬ 
guna. 

¡Cuánto  os  agradezco  la  prueba  de  con¬ 
fianza! 

Gracias  al  cielo  que  no  me  engañó  el  co¬ 
razón  al  confiar  en  ti. 

.Señora,  quedad  tranquila. 

Ven,  Magdalena;  vamos  en  busca  de  mi 
hijo,  pues  hacia  aquí  viene  un  hombre 
cuyo  encuentro  quiero  evitar. 


Jas» 

Maus. 

Jas. 

Maus. 

Magd. 


Maus. 

Jas. 


Maus. 

Jas. 


Maus. 


Jas. 

Maus. 


Jas. 

Maus. 


Jas. 


ESCENA  VI 

Dichos  y  JASSION 

Señora,  perdonad  mi  indiscreción,  pero... 

Es  que... 

No  me  neguéis  este  pequeño  favor. 

Si  tanto  os  empeñáis.  Vé  Magdalena,  aguár¬ 
dame  en  la  feria. 

Está  bien,  (vase  Magdalena.) 

ESCENA  VII 

SEÑORA  MAUSON  y  SEÑOR  JASSION 

¿Qué  me  queréis? 

Una  sola  cosa.  Decidme:  a  qué  obedece  que, 
de  algún  tiempo  a  esta  parte,  parece  tratáis 
de  evitar  mi  presencia? 

Estáis  en  un  error. 

¿Que  estoy  en  un  error?  Es  inútil  que  pro¬ 
curéis  ocultarlo.  Me  consta  que  han  cam¬ 
biado  vuestros  sentimientos  hacia  mi  per¬ 
sona.  Recordad  que  prometisteis  ser  mía 
para  siempre. 

No  puedo  negaros  que  a  veces  imperiosas 
razones  nos  obligan  a  modificar  las  inten¬ 
ciones. 

Alguien  que  sin  duda  os  ha  influido,  ca¬ 
lumniándome  tal  vez. 

No  puedo  negaros  que  antes  de  decidirme 
a  dar  un  paso  estaba  obligada  a  reflexio¬ 
narlo... 

¿Aconsejándoos,  tal  vez? 

Ni  que  así  fuera.  Soy  viuda  y  madre,  y  no 
puedo,  así  como  así,  dar  a  mi  hijo  un  segun¬ 
do  padre. 

No  me  negaréis  que  descubro  en  todo  ello 
la  mano  de  Eualdés.  Decidme:  ¿no  es  cierto 
que  este  hombre  me  arrebató  la  dicha  de 
que  seáis  mi  esposa? 
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Maus. 

Jas. 


Maus. 

Jas. 

Maus. 

Jas. 

Maus. 

Jas. 


Maus. 

Jas. 


Maus. 

Jas. 

Maus. 


Jas. 


Fualdés. 


Jas. 

Maus. 


¿Con  qué  derecho  exigís  de  mí  tales  revela¬ 
ciones? 

Decid,  señora,  que  habéis  jugado  conmigo, 
pero  yo  estoy  más  enterado  de  lo  que  po¬ 
déis  imaginaros. 

No  os  comprendo. 

Que  es  otro  quien  ocupa  mi  sitio  en  vues¬ 
tro  corazón. 

¿Qué? 

Sí,  que  tengo  un  rival. 

Os  engañáis. 

Vuestras  palabras  no  me  convencerán  de 
de  lo  contrario  de  lo  que  vieron  mis  pro¬ 
pios  ojos. 

¿Estáis  loco? 

¿Loco?  ¿Son  locuras  el  haberos  sorprendi¬ 
das  en  vuestras  cautelosas  visitas  a  una 
apartada  casita  cerca  las  puertas  de  la  ciu¬ 
dad? 

(¡Dios  mío!  Era  él  quien  me  espiaba.) 

Veo  que  calláis. 

(Es  necesario  que  parta  hoy  mismo.)  Está 
bien;  no  he  de  negarlo,  aunque  mis  inten¬ 
tos  obedezcan  a  causas  muy  distintas  de  lo 
que  os  figuráis.  Creo,  sea  como  quiera,  que 
sois  un  caballero,  y  que  no  traicionaréis  mi 
secreto. 

Está  bien,  señora.  No  olvidéis  que  soy  due¬ 
ño  de  él,  y  que,  si  no  alcanzo  vuestro  cariño, 
cuando  menos  lograré  que  me  temáis.  (To¬ 
mándola  del  brazo.  )  Cumplid  vuestra  promesa. 


ESCENA  VIH 

Dichos  y  FUALDÉS 

Eso  debéis  tener  presente:  que  deben  cum¬ 
plirse  las  promesas,  cuando  así  lo  exigís  a 
esta  dama. 

(¡Otra  vez!)  ¿Qué  significan  tales  palabras? 
(Sí,  que  parta  hoy  mismo.) 
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Fualdés  De  sobras  lo  sabéis. 

Jas.  (Es  preciso  alejarla.)  Señora,  allí  está  vues¬ 

tro  hijo  aguardándoos  con  Andrés.  Si  per¬ 
mitís  que  OS  acompañe...  (Le  ofrece  el  brazo.  La 
señora  Mauson,  como  si  no  reparase  en  ello,  coge  el  de 
Fualdés  y  se  dirigen  hacia  la  feria.  Luego  éste  vuelve. 
Mientras,  y  después  de  vacilar  un  rato,  Jassion  se  dirige 

ai  café.)  Me  odia,  pero  no  importa.  Será  mía. 

(Fualdés  vuelve  a  la  escena  y  va  al  encuentro  de  Jassion.) 


Fualdés 

Jas. 

Fualdés 

Jas. 

Fualdés 


Jas. 

Fualdés 

Jas. 

Fualdés 

Jas. 

Fualdés 


ESCENA  IX 

FUALDÉS  y  JASSION 

Permitidme,  señor  Jassion:  tengo  precisión 
de  hablaros. 

Con  nadie  mejor  que  conmigo  podéis  ha¬ 
cerlo,  ya  que  nos  une  una  profunda  amistad. 
Que  data  de  la  infancia,  y  no  creo  que  ja¬ 
más  la  haya  desmentido  por  mi  parte. 

Por  eso.  (Gon  ironía.) 

Aunque  sean  distintos  nuestros  gustos  y 
.opiniones.  No  me  negaréis  que,  lo  mismo  a 
vos  que  a  vuestro  amigo  Bastidé,  he  abierto 
siempre  mi  casa  y  mi  bolsa  cuando  a  ella 
habéis  recurrido. 

Yo  os  hablo  de  mí  solamente,  y  no  de  mi 
cuñado,  ya  que  me  creo  el  más  obligado  a 
vuestros  favores. 

¿Qué  mayores  favores  son  esos? 

El  haber  aconsejado  a  una  mujer  que  me 
rechazara  por  esposo,  después  de  tener  su 
palabra. 

Sabed,  amigo  mío,  que'  ante  mi  conciencia 
no  reconozco  amistades,  y  que  fué  siempre 
la  lealtad  mi  divisa  cuando  se  me  pide  un 
consejo.  Mi  conciencia  ante  todo. 

¿Y  vuestra  conciencia  os  hizo  traicionar  a 
un  amigo,  como  decís,  de  la  infancia? 
¿Cómo  me  hacéis  tal  acusación,  después  de 
vuestra  conducta  conmigo? 


Jas. 

Fualdés 

Jas. 

Fualdés 

Jas. 

Fualdés 

Jas. 

Fualdés 

Jas. 

Fualdés 


Bast. 

Fualdés 

Bast. 

Fualdés 


De  manera  que  el  arreglo  de  las  cuentas 
entre  mi  cufiado,  vos  y  yo... 

Permitid  que  os  diga  que  vuestra  conducta 
al  prescindir  de  los  avisos  que  distintas  ve¬ 
ces  os  mandé,  no  es  la  más  correcta.  Me  ha¬ 
béis  dejado  siempre  sin  contestación. 
Porque  no  podía  hacerlo  conforme  a  mis 
deseos. 

Lo  cual  no  puede  satisfacerme.  Por  lo  tanto, 
os  digo:  ¿cuándo  cumpliréis  el  compromiso 
que  tenéis  contraído  conmigo? 

En  primer  lugar,  debéis  decirme  a  lo  que 
asciende  lo  que  os  adeudo. 

Está  bien.  Fijemos  el  día  de  mañana  para 
nuestra  liquidación. 

Es  mucha  exigencia. 

A  ello  me  obliga  la  necesidad  que  tengo  de 
fondos,  a  fin  de  redimir  los  censos  y  las  hi¬ 
potecas  de  mi  finca  de  Hans,  cuya  venta 
está  fijada  para  el  día  diez  y  siete. 

Y  con  ello  me  inferís  una  injuria,  pues  reti¬ 
ráis  vuestra  palabra  empeñada,  cuando 
ofrecisteis  vendérmela. 

¿Os  hacéis  ahora  el  ofendido  para  desvir¬ 
tuar  la  cuestión?  Es  éste  un  subterfugio  co¬ 
nocido  y  para  nada  os  valdrá.  Os  prevengo 
que  os  concedo  un  plazo  improrrogable  has¬ 
ta  pasado  mañana,  día  diez  y  siete. 


ESCENA  X 

Dichos  y  BASTIDÉ 

Dale  gracias  a  Dios,  ya  que  a  mí  me  conce¬ 
de  un  día  menos,  pues  me  ha  fijado  el  pago 
para  mañana. 

A  vos,  lo  mismo  que  a  él,  le  he  expuesto 
las  razones  en  que  fundo  mis  exigencias. 
¿Ese  es  el  modo  cómo  se  trata  a  dos  amigos 
de  la  infancia? 

¿Acaso  no  os  concedió  mi  amistad  cuantas 


Jas. 

Fualdés 

Bast. 


Fualdés 

Jas. 

Fualdés 


Jas. 

Bast. 

Fualdés 

Bast. 

Fualdés 

Jas. 

Fualdés 


prórrogas  solicitasteis?  Es  ahora  la  vuestra 
la  que  debe  salvarme  del  compromiso. 

Pero  ¿creéis  que  peligra  vuestro  dinero? 

No  es  eso;  pero... 

¿Nos  conceptuáis  insolventes?  ¿Es  que  no 
poseo  yo  mis  fincas,  y  no  tiene  en  su  carte¬ 
ra,  como  a  banquero,  Jassion  las  mejores 
firmas  de  la  ciudad? 

No  lo  niego,  pero  es  que  yo  necesitólo  que 
ambos  me  adeudáis. 

Os  habéis  convertido  en  un  desalmado  usu¬ 
rero. 

¿Usurero,  cuando  os  presté  graciosamente 
mi  dinero,  a  vos,  para  libraros  de  una  ban¬ 
carrota,  y  a  vos,  para  salvar  vuestro  buen 
nombre?  ¿Cuando  a  uno  iban  a  embargarle 
sus  fincas,  y  el  otro  iba  a  levantarse  la  tapa  de 
los  sesos  por  haber  perdido  en  el  juego  una 
cantidad  que  le  confiaron  en  depósito?  ¿Os 
he  cobrado  prima  ni  cantidad  alguna  por  in¬ 
tereses?  ¿Es  eso  lo  que  hace  un  usurero? 
Calmaos... 

Permitidme  que...  1 

Ea,  basta:  desde  hoy  quedan  rotos  nuestros 

lazos  de  amistad. 

Si  así  os  place... 

Ya  no  soy  más  que  vuestro  acreedor,  y  haré 
uso  de  los  derechos  que  me  concede  la  ley. 
Como  os  parezca. 

Voy  a  cerrar  el  trato  con  el  comprador  de 
la  finca,  y  ya  os  lo  dije,  tenéis  de  plazo  hasta 
pasado  mañana,  que  yo  debo  firmar  la  es¬ 
critura.  Ni  una  palabra  más;  hasta  la  vista. 

(Vase.) 


ESCENA  XI 

RASTIDÉ  y  JASSION 

(Sentándose  en  una  silla  a  la  entrada  del  café.)  ¡Que 

me  vea  obligado  a  oir  tales  insultos! 


Bast. 

Jas. 

Bast. 
Jas.  • 
Bast. 


Jas. 

Bast. 

Jas. 

Bast. 

Jas. 

Bast. 

Jas. 

Bast. 


Jas. 


Dichos, 


Voz 

Conde 


Todos 

Andrés 

Magd. 

Bancal 


Magd. 


No  hay  que  extremar  las  cosas. 

¡Echarme  encara  un  favor!  ¿cómo  me  venga¬ 
ría  yo  de  él? 

Si  tuvieras  valor... 

¿Qué?  ¿Acaso  se  te  ocurre  algún  medio? 
Quién  sabe...  Oye,  oye.  ¿Has  calculado 
nuestra  situación,  si  devolvemos  el  dinero  a 
este  hombre? 

La  peor:  casi  quedaremos  arruinados, 

Pues  bueno,  a  ti  sólo  te  preocupa  la  idea  de 
vengarte;  a  mi  otra. 

¿Cuál? 

La  de  no  pagarle. 

¿Cómo? 

En  ello  estoy  pensando.  (Oyendo  vivas,  campanas 

y  salvas.) 

¿Qué  es  esto? 

Es  que  celebran  la  entrada  del  conde  de 
San  Aldeol,  vamos  a  celebrarla  también 
nosotros. 

Sí,  vamos;  con  seguridad  que  no  tiene  gran¬ 
des  simpatías  a  los  bonapartistas  como  el 
señor  Fualdés. 


ESCENA  XII 

CONDE  DE  SAN  ALDEOL,  señores,  pueblo,  BANCAL, 
TERESA,  y  luego  MAGDALENA  y  ANDRÉS 

¡Viva  monseñor!  ¡Viva! 

Gracias,  amigos  míos;  muchas  gracias,  pero 
compadeceos  algo  de  mis  pobres  oídos. 

(Todos  le  dan  ramos  de  flores.) 

¡Viva  monseñor! 

(A  Magdalena.)  ¡Mirad  qué  joven  y  qué  guapo 
es  el  señor  conde! 

¡Dios  mío!  ¡es  él!  ¡Mauricio! 

Sí,  no  te  engañas,  es  aquel  huérfano  que 
conociste...  Me  ha  reconocido  en  seguida. 
No  tiene  pizca  de  orgullo. 

(Ni  me  atrevo  a  mirarle.) 


Ter. 

Magd. 

ÁNDRÉS 

Conde 


Bast. 

Conde 

Jas. 

Conde 


Magd. 

Conde 


Bancal 

Conde 


Vamos,  mujer,  eres  una  imbécil,  ¿por  qué  te 
escondes? 

(¡El  un  gran  señor!...  Ya  no  me  resta  espe¬ 
ranza  alguna.) 

(¿Qué  le  pasará  a  esta  muchacha?) 

Gracias,  gracias,  yo  os  agradezco  en  el  alma 
vuestro  afectuoso  recibimiento.  Id,  vosotros 
(ai  pueblo.),  y  vaciad  mis  bodegas,  y  a  vosotros, 
señores,  os  invito  a  perseguir  los  conejos  y 
perdices  de  mis  vedados. 

¿Es  que  el  señor  conde  conoce  nuestro  país 
aunque  no  haya  vivido  en  él? 

Os  engañáis,  en  él  pasé  mi  infancia  y  mi 
primera  juventud. 

¿Cómo  es  eso? 

Mi  padre,  al  partir  para  la  emigración,  dejó¬ 
me  al  cuidado  de  un  buen  sacerdote  que 
residía  en  un  pueblo  no  lejos  de  esta  ciu¬ 
dad.  Obligado  por  las  circunstancias,  ocultó 
mi  verdadero  nombre,  y  con  el  de  Mauricio 
llegué,  obscuro  e  ignorado,  a  la  edad  de 
veinte  años. 

(Ni  de  mí  se  acuerda  ya.) 

Vino  la  restauración,  dirigíme  a  París,  para 
hacer  valer  mis  derechos,  y  con  la  indemni¬ 
zación  obtenida  pude  rescatar  el  castillo  de 
mis  mayores,  que  un  usurero  había  adqui¬ 
rido  a  muy  bajo  precio.  Y  aquí  me  tenéis  en 
la  antigua  mansión  de  mis  antepasados,  don¬ 
de,  si  bien  no  pienso  resucitar  sus  privile¬ 
gios,  procuraré,  cuando  menos,  hacer  que 
renazcan  sus  bondades,  que  es,  de  todos  los 
derechos  devueltos,  el  que  más  aprecio. 
Bailaréis  alegremente  durante  las  festivida¬ 
des  en  los  prados  de  mi  castillo,  seré  el  pa¬ 
drino  de  vuestros  hijos,  y  dotaré  cada  año  a 
la  muchacha  más  juiciosa  de  cuantas  con¬ 
traigan  matrimonio.  ¿Qué  Veo?  ¡Sí  (Por  Magda¬ 
lena.),  son  sus  facciones!  Yo  reconozco  a  esta 
linda  joven. 

Señor,  es  mi  hija;  es  Magdalena. 

¡Ah,  Magdalena!  Sí,  es  ella. 


Magd. 

Conde 

Magd. 

Conde 


Andrés 

Magd. 

Ter. 

Conde 


Ter. 

Conde 


Bast. 

Conde 
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(For  fin  me  reconoció.) 

Pero  ¿por  qué  bajas  los  ojos?  ¿No  te  acuer¬ 
das  ya  de  Mauricio? 

¡Mauricio!...  Ah,  sí,  monseñor... 

Sí,  Magdalena;  soy  yo,  y  no  seré  ingrato 
para  la  que  endulzó  los  aciagos  días  de  mi 
juventud.  Yo  prometo  dotarte  el  día  de  tu 
boda. 

(¡Qué  bien  si  fuera  yo  el  elegido!) 

Os  agradezco  tal  bondad,  pero  hice  resolu¬ 
ción  de  no  casarme  jamás. 

(¡Habrá  bestia!) 

Muchas  dicen  lo  mismo  y  pocas  lo  cum¬ 
plen.  Pero  confieso  que  con  vuestros  agasa¬ 
jos  olvidé  el  objeto  que  me  trajo  a  este  sitio. 
Oídme  todos,  pues  quiero  que  no  lo  igno¬ 
réis.  Mi  buen  padre,  el  señor  conde  de  San 
Aldeol,  víctima,  en  tiempo  de  Bonaparte,  de 
su  celo  y  consecuencia  política,  fué  preso, 
encarcelado  y  pasado  por  las  armas  en  el 
mismo  recinto  de  esta  ciudad.  En  la  corte  me 
enteré  de  que,  de  aquellos  infames  que  for¬ 
maban  el  tribunal  que  le  sentenció,  sólo 
queda  uno:  el  que  ejercía  de  fiscal  precisa¬ 
mente,  y  que  aun  reside  en  esta  ciudad.  ¿Sa¬ 
béis  su  nombre? 

¡Fualdés! 

Sí,  así  se  llama,  y  yo  he  jurado,  por  las  ce¬ 
nizas  de  mi  padre,  hacerle  pagar  esta  deuda 
contraída. 

(A  jassion.)  ¿No  querías  vengarte  de  él?  Pues 
ya  se  encargará  monseñor. 

Creo  que  cuantos  me  escucháis  haríais  lo 
mismo  en  mi  lugar,  ¿no  es  cierto?  Pues  bien, 
lo  provocaré,  y  si  se  negara  a  batirse  conmi¬ 
go,  lo  mataría  también.  La  sangre  derramada 
de  mi  padre  bien  vale  la  suya. 
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Fualdés 

Ter. 

Conde 

Fualdés 

Conde 

Fualdés 


Conde 

Fualdés 


Conde 

Fualdés 

Conde 

Fualdés 

Unos 

Otros 


ESCENA  XIII 

Dichos  y  FUALDÉS 


Caballero,  pronunciasteis  mi  nombre,  y  aquí 
me  tenéis. 

¡Fualdés! 

¿Sois  vos?... 

Sí,  el  que  buscáis,  aquel  cuya  sangre  queréis 
derramar. 

¡Ah!  ¿Ignoráis  que  es  el  hijo  del  conde  quien 
está  ante  el  verdugo  de  su  padre? 
Comprendo  que  la  mente  perturbada  del 
hijo  insulte  y  amenace  a  un  anciano  inde¬ 
fenso. 

Es  Dios  mismo  quien  arma  mi  mano  ven¬ 
gadora. 

Señor  conde,  sólo  puedo  contestar  que  ni 
como  hombre  ni  como  magistrado  hay  en 
mi  conciencia  lo  más  mínimo  que  me  acu¬ 
se.  Ved  mi  casa,  cuando  hayáis  recobrado  la 
calma,  en  ella  os  aguardo. 

(impresionado.)  Será  esta  misma  noche. 

Como  os  plazca;  en  ella  me  hallaréis  a 
vuestra  disposición. 

No  faltaré. 

Hasta  la  noche  pues.  (Vase.) 

¡Viva  monseñor! 

¡Viva!  (Gran  animación.) 


TELÓN 


FIN  DEL  PRIMER  ACTO 


ib  ib  ^  ^ 
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ACTO  segundo 


CUADRO  SBÍGUKDO 


Despacho  en  casa  de  Fualdés.  Puerta  al  foro  y  laterales.  Mesa  escritorio 
a  la  izquierda  y  detrás  de  ella  una  papelera.  Muebles  propios. 


ESCENA  PRIMERA 

FUALDÉS  y  REMY.  El  primero  sentado  junto  a  la  mesa.  Aparece  Remy 

por  la  izquierda 


Fualdés 

Remy 


Fualdés 

Remy 


Fualdés 

Remy 


¿Vas  a  salir? 

Sí  señor,  he  de  cumplir  varios  encargos  que 
acaba  de  darme  la  señora.  Ya  os  lo  podéis 
figurar:  limosnas  y  socorros  para  los  nece- 
sitadosy  menesterosos.  No  en  balde  le  llaman 
todos  la  Providencia  de  los  pobres.  Yo  soy 
su  arcángel  Gabriel.  Lástima  que  no  me 
hayan  nacido  alas  y  en  cambio  me  pesen 
treinta  y  pico  de  años  en  cada  pierna. 

No  es  tan  malo  tu  empleo. 

Claro  que  no.  Lo  único  que  me  apesadum¬ 
bra  es  que  la  señora,  en  vez  de  agradecidos, 
no  hace  otra  cosa  que  fabricar  ingratos. 
¿Pero  tú  crees  que  es  otra  la  recompensa 
que  puede  esperar? 

Tenemos  un  ejemplo  en  esa  familia  de  los 
Bancal,  y  eso  que  se  lo  aviso  siempre. 
Creedme:  tienen  una  lengua  de  escorpión. 


Fualdés 

*  . 

Remy 

Fualdés 

Remy 

Fualdés 

Remy 


Fualdés 


Y  además,  su  modo  cíe  vivir  no  me  inspira 
confianza  alguna;  si  fuéramos  a  indagar, 
quien  sabe... 

La  caridad  debe  hacerse  con  los  ojos  ven¬ 
dados.  Además,  ellos  serán  lo  que  se  quie¬ 
ra,  pero  su  hija  Magdalena... 

Ah,  sí,  pobre  muchacha,  nada  hay  que  de¬ 
cir  de  ella.  Lástima  que  esté  en  aquel  avis¬ 
pero. 

Mira,  aquí  tienes  estos  documentos,  y  los 
dejarás,  de  paso,  a  casa  de  mi  procurador. 
Dile  que  són  los  créditos  de  Bastidé  yjas- 
sipn. 

¡Ah  señor!  si  me  permitierais  decir  lo  que 
pienso  de  ese  par  de  buenas  piezas...  .La 
verdad,  nunca  comprendí  como  pudisteis 
conservar  vuestra  amistad  con  ellos,  siendo,  . 
como  sois,  el  reverso  de  su  medalla. 

Se  funda  solamente  en  los  años  que  los  co¬ 
nozco,  pero  me  parece  que  desde  hoy  que¬ 
dará  rota  con  ellos  toda  relación,  pues  ten¬ 
dré  que  llevarlos  a  los  tribunales  contra  mi 
voluntad. 

¿A  los  tribunales?...  Ah,  entonces,  voy  a  es¬ 
cape  a  cumplir  el  encargo  con  preferencia 
a  todos  los  demás;  a  pesar  de  los  treinta  y 
pico  de  cada  pierna,  iré  en  un  salto.  (Toma 

los  documentos  y  vase.) 

ESCENA  II 

FUALDÉS;  luego  la  SEÑORA  MAUSON 

i  ,  '»■ 

No  es  él  solo  a  quien  extraña  mi  amistad 
con  Jassion  y  Bastidé;  sin  embargo,  no  así 
se  destruyen  sin  justificado  motivo  tan  anti¬ 
guas  relaciones.  Tendré  desde  hoy  con  ellos 
dos  enemigos,  sin  contar  el  odio  del  joven 
conde  de  Aldeol;  si  bien  que  éste  es  poco 
de  temer,  después  de  las  explicaciones  que 
puedo  darle.  Alguien  viene...  sin  duda  es 
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Maus. 


Fualdés 


Maus. 

Fualdés 

Maus. 

Fualdés 


Maus. 


Fualdés 

Maus. 


Fualdés 

Maus. 

Fualdés 

Maus. 

Fualdés 


él...  ¡Ah!  la  señora  Mauson.  (Apareciendo  la  se¬ 
ñora  Mauson.) 

Os  extrañará  mi  visita,  y  la  creeréis  tal  vez 
hija  de  una  indiscreción  por  lo  sucedido 
esta  mañana.  Pero  no  es  la  curiosidad  lo 
que  *:e  obliga  a  ello. 

Señora,  os  conozco  demasiado  para  sos¬ 
pechar  tal  cosa.  Decidme,  pues,  a  qué  debo 
el  honor...  ya  sabéis  que  soy  enteramente 
vuestro,  aunque  el  seguir  vos  mis  consejos 
me  atraiga  la  enemistad  de  alguien  que  se 
cree  con  ello  perjudicado. 

¿Os  referís  a  Jassion? 

Al  mismo. 

Yo  no  le  autoricé  para  dirigiros  reproche 
alguno. 

Me  es  indiferente,  y  nada  me  hará  desistir, 
antes  al  contrario,  seguiré  como  hasta  hoy 
velando  por  vuestra  tranquilidad.  Decid, 
pues,  a  qué  debo  vuestra  visita. 

Al  morir  mi  buena  madre  os  hice  deposi¬ 
tario  de  una  cantidad,  porque  la  creí  más 
segura  en  vuestras  manos  que  en  las  mías. 
Sí,  hace  de  ello  tres  años. 

Aunque  tenía  el  propósito  de  que  os  cuida¬ 
rais  de  colocarme  vos  mismo  este  dinero, 
una  circunstancia  imprevista  en  mi  familia 
me  obliga  a  suplicaros  su  devolución  para 
hoy  mismo. 

Algo  grave  debe  ocurrir  para  que  con  tanta 
urgencia  necesitéis  de  ella. 

Es  de  tal  naturaleza,  que  perdonadme  si, 
contra  mi  costumbre,  no  os  lo  revelo. 

No  pretendo  tanto,  pero  debo  confesaros 
que  no  esperaba  tener  que  hacer  un  pago 
de  tal  importancia  en  estos  momentos  y  con 
tal  premura. 

Es  un  favor  especial,  por  el  que  os  estaré 
eternamente  agradecida. 

Si’pudierais  darme  un  pequeño  respiro,  aun¬ 
que  no  fuera  más  que  hasta  mañana,  que 
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percibiré  treinta  mil  y  pico  de  francos,  que 
es  el  precio  de  mi  finca  de  Flans. 

Mañana  sería  tarde  tal  vez.  Si  pudiera  ha¬ 
céroslo  comprender...  Yo  necesito  el  dinero 
para  esta  noche  misma.  ¡Si  supierais  de  lo 
que  se  trata!...  pero  no  puedo,  no  puedo  re¬ 
velároslo. 

Señora,  no  exijo  tanto  tampoco.  Voy  a  resti¬ 
tuiros  la  cantidad,  sea  como  sea. 

(Aparece  un  criado.) 

El  señor  conde  de  San  Aldeol... 

¡Cielos! 

Perdonad;  servios  pasar  al  contiguo  salón, 
y  mi  esposa  os  hará  entrega  del  dinero.  Ten¬ 
go  ahora  precisión  absoluta  de  hablar  con 

el  Señor  COnde.  (Escribe  en  un  papel,  que  entrega  a 
la  señora  Mauson.) 

Os  quedo  altamente  reconocida,  así  tendré 
el  gusto  de  saludar  a  vuestra  esposa.  (Fualdés 

la  acompaña  a  la  izquierda  y  la  señora  Mauson  desapa¬ 
rece.) 


ESCENA  III 

FUALDÉS,  luego  el  CONDE 

(ai  criado.)  Di  al  señor  conde  que  puede  pa¬ 
sar.  (Vase  el  criado  y  aparece  el  conde.) 

Atendiendo  a  vuestra  cita  de  esta  mañana, 
ya  me  tenéis  en  vuestra  casa. 

Tomad  asiento. 

Es  en  vano;  yo  escogí  ya  mis  amigos;  esco¬ 
ged  los  vuestros. 

Dije  que  os  sentarais. 

Y  repito  que  es  en  vano.  Despachad,  pues 
no  sé  si  dentro  de  breves  instantes  podré 
contenerme. 

¿Tal  es  vuestro  furor? 

Como  jamás  podríais  concebirlo.  Vengo  a 
mataros. 

No  haréis  tal. 
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Será  porque  me  arrancaréis  antes  la  vida. 

Ni  una  cosa  ni  otra.  Decidme  primero  qué 
razones  os  impulsan. 

¿Y  vos  lo  preguntáis,  el  causante  de  la 
muerte  de  mi  padre? 

Oídme:  vuestro  padre,  no  tan  sólo  dejó 
transcurrir  los  plazos  concedidos  a  los  emi¬ 
grados,  sino  que  conspiró  contra  el  empe¬ 
rador  con  las  armas  en  la  mano. 

¿Y  creéis  que*  he  venido  a  vuestra  casa  para 
oir  la  acusación  de  su  fiscal? 

Dejad  que  llegue  al  fin.  Vuestro  padre  fué 
condenado  porque  existían  motivos  para 
ello. 

Que  vos  y  los  vuestros  calificaron  de  tales. 
La  ley.  Ateniéndome  a  ella,  no  podía  pedir 
su  absolución. 

¿Y  le  hicisteis  fusilar  secretamente  en  los 
fosos  de  la  cárcel? 

Tal  es  la  creencia. 

¿Suponéis? 

No  supongo,  ¡afirmo  que  vuestro  padre  no 
debió  su  muerte  a  las  balas  francesas,  como 
podré  probaros!  Vuestro  padre  falleció  en 
España  combatiendo  a  las  órdenes  de  Fer¬ 
nando  VIL  Yo  fui  quien  protegió  su  fuga, 
después  que  se  creyó  cumplido  el  fallo  del 
tribunal  que  le  condenó. 

Pero,  ¿es  cierto  cuanto  decís? 

Dejad  que  concluya.  Yo  mismo  fui  quien 
obtuvo  su  indulto;  yo,  quien  le  acompañó 
hasta  la  frontera,  y  allá,  sin  otros  testigos 
que  Dios,  recibí  su  abrazo  de  despedida. 
Los  dos  enemigos  políticos  habían  cumpli¬ 
do  con  su  deber;  los  dos  hombres  se  re¬ 
conciliaron. 

¿Y  cómo  me  probaréis  vuestras  palabras? 

(Sacando  una  cartera  de  la  papelera.)  Coil  CSta  Carta 

firmada  de  su  puño  y  letra.  Leed. 

¡Oh  Dios  mío!  (Leyendo.)  «¡Hijo  mío!  Tal  vez 
no  vuelva  a  pisar  jamás  el  suelo  de  mi 
patria,  pero  quiero  con  la  presente,  por  si 
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algún  día  llegara  a  tus  manos,  dejar  un  tes¬ 
timonio  de  gratitud  hacia  el  hombre  que  ha 
evitado  a  nuestra  familia  la  afrenta  de  una 
ejecución.  Este  hombre,  a  quien  todo  se  lo 
debo,  es...»  (No  acabando  de  leer.)  ¡Oh!  ¡SÍ!  ¡Sois 
vos!  ¡Sois  vos!  ¡Perdonadme,  perdonadme 
mis  ofensas! 

Ahora,  arrancadme  la  vida  si  os  place. 
Dejadme  postrar  a  vuestras  plantas. 

¡No,  en  mis  brazos!  (Se  abrazan.) 

Vos  no  sabéis  hasta  el  punto  que  me  tenía 
ciego  mi  afán  de  vengarme.  Debo  confesá¬ 
roslo  todo:  habría  llegado  al  asesinato  si 
hubierais  persistido  en  vuestra  negativa  de 
combatir  conmigo.  Sí,  vedlo:  había  armado 
mi  mano  con  el  puñal  homicida,  (saca  uno  y 
lo  arroja  con  horror  encima  la  mesa.)  ¡Cómo  proba- 

fos  mi  gratitud! 

Reportaos,  y  oid  hasta  el  final.  Tengo  aún 
algo  que  añadir  y  que  se  refiere  a  vuestra 
familia.  Vuestro  padre,  al  volver  a  entrar  en 
Francia,  junto  con  otros  emigrados,  tuvo 
que  encargarse  de  una  niña  de  dos  años, 
hija  de  una  hermana  suya  que  falleció. 
Como  no  podía  exponer  a  la  tierna  niña  a 
los  azares  de  la  lucha  que  iba  a  comenzar, 
la  dejó  al  cuidado  de  un  honrado  labrador, 
entregándole  una  cantidad,  resto  de  la  for¬ 
tuna  de  su  hermana,  a  fin  de  que  con  ella 
atendieran  a  los  gastos  y  a  la  educación  de 
la  niña. 

Nadie  me  habló  jamás  de  ella.  ¿Sabéis  dón¬ 
de  hallarla? 

No  estoy  más  enterado  que  vos  mismo;  sea 
por  precaución,  sea  porque,  preocupado  al 
despedirse  de  mí,  vuestro  padre  no  me  di¬ 
jera  el  nombre  del  labrador  a  cuyo  cuidado 
confió  su  sobrina,  nada  he  podido  averi¬ 
guar  acerca  de  su  paradero,  y  han  resultado 
inútiles  mis  pesquisas. 

¡Sabe  Dios  si  la  misma  suerte  que  me  ha 
restituido  mis  títulos  y  bienes  le  ha  sonreí- 
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do  también  a  ella,  y  tal  vez  algún  día  aparez¬ 
ca  ante  mí,  deslumbrante  de  gracia  y  her¬ 
mosura! 

Fualdés  ¡Quiéralo  el  cielo! 

Conde  Sí;  él,  que  sabe  trocar  en  un  instante  el  más 
encarnizado  odio  con  la  amistad  más  pro¬ 
funda.  Porque  sabedlo:  desde  hoy  tendréis 
en  mí  el  más  incondicional  de  vuestros 
amigos.  Fualdés,  en  nombre  de  mi  padre, 
recibid  este  juramento:  aun  cuando  sea  el 
más  infame  de  los  hombres,  mi  mayor  ene¬ 
migo,  le  bastará  que  invoque  vuestro  nom¬ 
bre  para  que  me  convierta  en  su  decidido 
protector,  así  como  .al  hombre  que  os  ofen¬ 
diera,  aun  siendo  mi  mayor  amigo,  le  haría 
el  objeto  de  mis  iras  si  así  me  lo  exigierais. 
Y  ahora,  dadme  un  fuerte  abrazo,  como  el 
que  disteis  a  mi  padre  al  despedirle  en  la 
frontera. 

Fualdés  ¡Oh,  sí!  ¡de  todo  corazón!  (Se  abrazan.) 

Conde  Y  Dios  os  guarde. 

Fualdés  El  vaya  con  VOS.  (Se  estrechan  la  mano.  Vase  el 
Conde.) 

ESCENA  IV 

FUALDÉS,  luego  BASTIDÉ  y  JASSION 

Fualdés  ¡Ah!  ¡si  así  fueran  todos  los  nobles,  qué  otra 
no  sería  nuestra  suerte!  Tal  vez  al  correr  la 
noticia  de  nuestra  reconciliación,  se  calma¬ 
rán  los  odios  de  partido  y  brillará  la  frater¬ 
nidad.  (Aparece  un  criado.) 

Criado  El  señor  Bastidé  y  el  señor  Jassion. 

Fualdés  (¡Ellos!  ¿si  pretenderán  intimidarme?)  Que 

pasen.  (Vase  el  criado  y  aparecen  Bastidé  y  Jassion.) 

Bast.  ¿No  esperabais  nuestra  visita? 

Fualdés  ¿Y  no  habéis  temido  vosotros  que  me  nega¬ 
ra  a  recibiros? 

Bast.  Es  que  hemos  calculado  que,  pasado  el  primer 

momento,  os  habríais  calmado,  olvidando 
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vuestras  duras  palabras  en  aras  de  nuestra 
antigua  amistad.  Además,  lo  mismo  mi  cu¬ 
ñado  que  yo,  hemos  reconocido  que  obser¬ 
vamos  con  vos  una  actitud  provocativa. 

Y  venimos  para  daros  cumplida  satisfacción. 
Reconciliémonos,  como  os  habéis  reconcilia¬ 
do  con  el  joven  conde  de  San  Aldeol,  a 
quien  acabamos  de  ver  en  las  puertas  de 
vuestra  casa  y  cuyos  labios  no  tienen  para 
vos  más  que  palabras  de  gratitud. 

¿Y  qué  puede  importaros  todo  ello? 

La  satisfacción  natural  de  un  amigo,  que, 
como  yo,  espera  que  olvidaréis  lo  sucedido 
y  que  no  rechazaréis  estrechar  mi  mano. 

Lo  mismo  os  digo,  y  aquí  está  la  mía. 
Gracias,  (se  las  estrecha.)  No  deseaba  otra 
cosa  si  he  deciros  la  verdad. 

No  nos  acordemos  ya  más  de  ello. 

Y  aquí  dió  fin  la  rencilla. 

Creedme,  amigos  míos,  que  me  apesadum¬ 
bra  teneros  que  molestar  con  el  dichoso 
asunto,  pero  a  los  compromisos  adquiridos 
acaba  de  agregarse  otro  con  el  que  no  conta¬ 
ba.  Esta  misma  noche,  la  señora  MaUson,  a 
quien  conocéis,  me  ha  reclamado  la  devo¬ 
ción  de  una  respetable  cantidad,  y  no  puedo 
desatenderla  en  manera  alguna. 

No  sé  para  qué  querrá  un  dinero  con  tal 
premura. 

No  me  ha  confiado  la  causa,  pero  ha  dicho 
que  va  en  ello  comprometida  la  salvación 
de  una  persona  querida. 

(Comprendo.) 

A  no  haberse  acumulado  tantos  compromi¬ 
sos,  creedme,  os  concediera  un  nuevo  res¬ 
piro. 

No  se  hable  más  del  asunto.  Queríamos  to¬ 
mar  parte  en  una  lucrativa  empresa... 

Pero  renunciamos,  ya  que  el  dinero  os  pre¬ 
cisa. 
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ESCENA  V 


Dichos  y  REMY  por  el  foro 


Señor...  (¿Qué  querrán  estos  dos  pájaros?) 
¿Qué  ocurre? 

Acaba  de  llegar  un  lacayo,  siendo  portador 
de  una  carta  que  desea  entregar  personal¬ 
mente. 

Nos  marchamos... 

No,  aguardad;  tengo  que  hablaros  aún. 
Vuelvo  en  Seguida.  (Vase  por  el  foro.) 

¿Y  nada  nos  dices,  amigo  Remy? 

Buenas  noches.  (Después  de  vacilar  vase.) 


ESCENA  VI 

BASTI  DÉ  y  JASSION 

Me  parece  que  el  criado  tiene  un  olfato  más 
fino  que  su  amo. 

Sí,  y  no  puede  vernos  mucho,  de  modo  que 
no  habría  creído  con  tanta  facilidad  nues¬ 
tras  protestas  de  arrepentimiento. 

Esa  es  la  primera  parte  del  plan  que  conce¬ 
bí.  Ganar  su  confianza  nuevamente. 

¿Y  qué  plan  es  el  tuyo,  vamos  a  ver? 

Ya  lo  sabrás.  Silencio  ahora.  Alguien  viene. 
¡La  señora  Mauson! 

ESCENA  VII 

Dichos  y  SEÑORA  MAUSON " 

¡Señora!  ¡Qué  agradable  sorpresa!  (La  he 
conmovido. 

No  pensaba  hallaros  aquí. 

Efectivamente,  no  era  de  esperar. 

Creí  hallar  al  señor  Fualdés. 
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Poco  tardará  en  venir.  (Mauson  se  sienta  algo 

apartada  de  la  mesa.  Bastidé  esta  cerca  de  la  mesa.  Se  fija 
en  el  puñal  que  dejó  en  ella  el  conde  y  se  lo  esconde  sin 
que  nadie  se  aperciba.)  Decidme:  eS  CJlie  tenéis 

mucha  prisa,  en  entregar  esta  cartera. 

¿Qué  cartera? 

La  que  en  vano  procuráis  ocultar  a  mis 
miradas. 

Caballero,  debo  advertiros  que  no  vengo 
obligada  a  daros  explicación  alguna. 

Ni  las  necesito  para  saber  lo  que  ocurre. 
Vedlo:  acabáis  de  recibir  un  depósito,  con 
el  objeto  de  proteger  la  fuga  de  una  persona 
que  os  interesa. 

¿Sabéis? 

•  Tanto  como  vos,  y  perdonad  si  os  ultrajé 
de  pensamiento  creyendo  que  era  un  aman¬ 
te;  luego  supe  que  se  trataba  de  vuestro  her¬ 
mano. 

¡Mi  hermano  en  la  ciudad!  Os  han  enga¬ 
ñado. 

Es  inútil  que  lo  neguéis,  me  consta. 

Bueno,  sí,  pero  vos  no  llevaréis  vuestra 
crueldad  al  punto  de  delatarle,  aunque  no 
sea  más  que  en  nombre  del  cariño  de  que 
tantas  protestas  me  habéis  hecho. 

Vos  podéis  lograr  cuanto  pedís  con  sólo 
corresponderme. 

¿Y.  si  me  negara  a  ello? 

Le  delataría. 

¡Infame! 

Nada  me  importan  vuestros  insultos;  ya 
sabéis  cual  debe  ser  el  precio  de  mi  silencio. 
¡Oh,  jamás!  (Dios  no  me  abandonará.) 
Pensad,  señora;  que  es  la  vida  de  un  herma¬ 
no  lo  que  salváis. 

Mi  hermano  prefiere  la  muerte  a  verme 
unida  a  un  hombre  como  vos.  (Vase  foro.) 
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ESCENA  VIII 

BASTIDÉ  y  JASSION 
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Fualdés 


Hay  que  confesar  que  tienes  un  arte  espe¬ 
cial  para  conquistar  a  las  mujeres. 

Veremos  si  es  mejor  el  tuyo  para  librarnos 
de  Fualdés. 

¡Ya  lo  creo!  Míralo.  (Le  enseña  el  puñal.) 

¿Qué?  ¡Matarle!  (Horrorizado.) 

¿Acaso  podemos  repararen  escrúpulos?  Vaya, 
ese  eres  tú:  mucha  palabrería  y  pocas  obras, 
cuando  lo  que  hace  falta  es  lo  contrario. 
Confieso  que  ese  medio... 

¿Qué? 

Ya  se  me  había  ocurrido,  pero  no  veo  el 
modo  de  realizarlo. 

Todo  lo  tengo  previsto.  Oyeme.  Mañana 
firma  la  escritura  de  la  venta  de  su  finca,  y 
cobrará  treinta  y  seis  mil  francos  en  letras, 
a  cuenta  de  los  ciento ‘cincuenta  mil,  precio 
de  la  finca.  Le  citas  para  mañana  a  las  ocho 
de  la  noche  en  tu  casa,  al  objeto  de  negociar 
las  letras;  como  le  conviene,  acudirá.  La 
calle  de  Hebdomadiers  es  el  camino  más 
directo  para  ir  desde  aquí  a  tu  casa...  y  de  lo 
demás  ya  habrá  quien  de  ello  se  encargue. 
Silencio:  él  está  aquí.  ¡Si  no  amaneciera  el 
diez  y  siete! 

¡Ni  el  diez  y  ocho!...  Mucha  serenidad. 


ESCENA  IX 


Dichos  y  FUALDÉS  con  una  carta  en  la  mano 

Amigos  míos,  acabo  de  recibir  en  este  ins¬ 
tante  esta  invitación  para  asistir  a  una  fiesta 
que  el  señor  conde  de  San  Aldeol  celebrará 
mañana  por  la  noche  en  su  palacio. 
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Sin  duda  para  celebrar  vuestra  reconcilia¬ 
ción. 

Seguramente  que  al  llegar  a  vuestras  casas 
hallaréis  también  una  igual  a  la  mía. 

Y  que  no  podemos  rechazar. 

Ni  yo,  aunque  es  contra  mi  costumbre. 
Podemos,  si  os  parece,  ir  juntos  los  tres, 
después  de  haber  arreglado  nuestras  liqui¬ 
daciones,  a  cuyo  fin  os  aguardamos  en  casa 
de  mi  cuñado  Jassion,  de  ocho  a  nueve. 
¿Mañana? 

Sí,  no  tenemos  necesidad  de  esperar  a  pa¬ 
sado. 

Poco  sabéis  cuanto  os  agradezco  la  antici¬ 
pación. 

Plasta  mañana  pues. 

(No  me  atrevo  a  darle  la  mano.) 

Amigos  como  siempre. 

Vos  lo  habéis  dicho.  Buenas  noches,  Fualdés. 
Dios  OS  guarde  a  los  dos.  (Vanse  por  el  foro.) 


TELÓN 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO 


ACTO  TERCERO 


CUADRO  TERCERO 


Habitación  que  ai  propio  tiempo  sirve  de  cocina  en  casa  de  Bancal.  A  la 
derecha,  un  hogar  con  chimenea,  en  el  que  se  ven  algunos  tizones 
ya  consumidos.  A  la  izquierda,  la  puerta  vidriera  con  cristales  de 
un  aposento,  lo  mismo  que  la  ventana,  que  se  abre  de  arriba  abajo. 
Unas  cortinillas  impiden  ver  desde  una  habitación  lo  que  pasa  en 
la  otra.  En  el  fondo,  puerta  que  da  a  la  calle,  y  cerca  de  ella,  una 
ventana  con  un  solo  postigo.  Una  mesa  desvencijada;  algunas  sillas 
viej'as  y-  toscas,  y  esparcido  por  la  escena  un  caldero,  una  cubeta 
para  lavar,  cazuelas,  una  sartén,  etc.,  etc.  Entre  la  chimenea  y  la 
ventana  de  la  calle,  una  manta  de  lana  vieja  y  obscura  tendida  en 
una  cuerda.  Todo  ofrecerá  un  aspecto  repugnante. 


.  ESCENA  PRIMERA 

BANCAL,  TERESA  y  MAGDALENA.  El  primero,  sentado  junto  al 

hogar,  fumando.  Teresa  lava  ropa  en  la  cubeta,  cerca  la  puerta,  y  Magda¬ 
lena,  hilando  cerca  la  vidriera 

Bancal  (procurando  avivar  el  fuego.)  ¿Pero  no  tenemos  ni 
una  mala  astilla  siquiera?  Hace  un  frío  de 
dos  mil  demonios. 

Ter.  Como  no  quemes  la  mesa  y  las  pocas  sillas 

que  nos  quedan. 

Bancal  ¡Qué  miseria! 

Ter.  Como  los  holgazanes  de  los  ricos  no  nos 
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Mago. 

Ter. 

Magd. 

Bancal 

Magd. 


Bancal 

Ter. 


Bancal 

Ter. 


Magd. 

Ter. 


Magd. 

Ter. 


Magd. 


dejan  nada  para  los  pobres...  Creí  que  con 
las  ferias  se  nos  vendría  tal  vez  algún  hués¬ 
ped,  pero  ha  sido  inútil.  Y  luego  que  te 
vayan  los  curas  predicando  resignación  y 
virtud.  A  ellos  les  quisiera  yo  en  nuestro 
lugar.  Con  lo  que  tú  ganas  trabajando  en  el 
campo,  no  nos  alcanza.  Ya  se  ve,  tantas 
bocas;  dos  criaturas  y  luego  otra  que  no  es 
criatura. 

¿Lo  dice  usted  por  mí? 

¿Pues  por  quién?  Desengáñate,  no  podemos 
mantenerte  a  pan  y  cuchillo  sin  hacer  nada. 
¿Que  no  trabajo? 

Vamos,  mujer,  no  la  regañes;  Magdalena  nos 
ayudará  en  lo  que  pueda. 

¿Tengo  yo  la  culpa  de  que  me  falte  trabajo, 
y  que  me  lo  paguen  tan  poco  cuando  lo 
tengo? 

En  eso  la  razón  le  sobra. 

Pues  no  señor,  no  la  tiene.  Apóyala  tú,  no 
le  falta  más  que  eso.  Ya  se  ve,  como  que  es 
tu  niña  mimada. 

Vamos. 

Sí  señor  que  lo  es,  y  por  éso  se  cría  holga¬ 
zana.  Pero  ya  se  acabó,  y  no  lo  sufro  más. 
Naturalmente,  como  que  tú  no  estás  en 
casa,  no  te  enteras;  pero  tu  hija,  en  vez  de 
ayudar  a  sus  padres,  se  pasa  el  día  distraída 
con  sus  amores. 

¿Con  mis  amores,  dice? 

Sí,  sí  señora;  pero  veremos  si  se  acuerda 
ahora  de  tí  Mauricio,  que  ha  resultado  ser 
el  hijo  del  señor  conde  de  San  Aldeol. 

(¡Es  verdad,  pobre  de  mí!) 

Y  menos  mal  si  supiera  aprovecharse  de  lo 
que  debiera  aprovecharse,  y  obtuviéramos 
algo,  pero  ca,  como  si  lo  viera:  es  incapaz 
de  nada  de  provecho,  ni  de  asomarse  al  cas¬ 
tillo  siquiera.  » 

¿Que  yo  vaya  a  implorarle?  ¿Que  le  pida 
algo?  ¡Ah,  no!  ¡eso  jamás! 
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Ter. 

Maqd. 

Bancal 

Maqd. 

Ter. 


Andrés 

Ter. 

Andrés 

Ter. 


Andrés 


Ter. 

Andrés 


Bancal 

Andrés 


Ya  lo  estás  oyendo,  ni  que  fuera  millonaria. 
Ya  ves  lo  que  podemos  esperar  de  ella. 

¡Sí,  ya  sé  que  no  podéis  sufrirme!  ¡que  me 
aborrecéis  todos!  (Llora.) 

Vamos,  ya  has  conseguido  hacerla  llorar. 
No  te  aflijas,  si  ya  sé  que  me  quieres,  (con¬ 
solándola.) 

¡Soy  muy  desgraciada! 

Eso,  la  gran  hipócrita,  hacerse  la  interesante 
con  lloriqueos.  Hasta  que  se  me  suba  la 
mosca  a  las  narices  y  le  haga  yo  derramar 
lágrimas  de  veras.  (Va  a  pegarle;  Bancal  la  detiene.) 

ESCENA  II 

Dichos  y  ANDRÉS 

Señora  Teresa,  no  se  sulfure  usted. 

No  me  sulfure,  no  me  sulfure... 

Que  siempre  está  usted  amenazando. 

Estoy  haciendo  lo  que  quiero,  que  para  ello 
estoy  en  mi  casa,  ¿y  tú  a  qué  vienes,  vamos 
a  ver? 

(¡Maldita  arpía!)  Pues  yo,  la  verdad,  como 
somos  vecinos,  entré  con  el  objeto  de  darles 
a  ustedes  las  buenas  noches. 

No  nOS  hacían  falta.  (Poniendo  una  cazuela  en  la 
mesa.) 

¡Qué  genio  me  gasta  usted,  señora  Teresa! 
Creo,  no  obstante,  que  nos  dejará  usted  des¬ 
cansar  un  rato  a  mí  y  a  mí  organillo,  aun¬ 
que  no  sea  más  que  por  breves  momentos. 

(Deja  el  organillo  encima  un  banco  y  se  acerca  a  Bancal, 
que  se  ha  sentado  a  la  mesa  y  come  lo  que  Teresa  le  ha 

servido.)  ¿Y  usted,  amigo  Bancal,  cómo  esta¬ 
mos  de  apetito? 

Mucho  mejor  que  de  comida,  aunque  si 
quieres  acompañarme... 

Gracias,  que  aproveche.  (Dirigiéndose  a  Mag¬ 
dalena.)  ¿Y  vos,  Magdalena?  (Bajo  a  ella.)  Tenéis 
los  ojos  enrojecidos...  ya  comprendo:  esa 
condenada  bruja  os  hizo  llorar  tal  vez. 
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Ter. 

Andrés 

Ter. 

Andrés 

Magd. 

Ter. 


Andrés 

Bancal 

Ter. 


Bast. 

Ter. 

Bast. 

Ter. 

Bancal 

Ter. 


Bancal 

Andrés 


Ter. 


y) 

í 


Ter. 

Bancal 


¿Qué  estáis  charlando,  si  se  puede  saber? 
Precisamente  no  decía  una  palabra. 

Es  que  yo  conozco  vuestras  intenciones. 

Las  mejores,  ya  lo  Sabéis.  (Bajo  a  Magdalena.) 
He  de  hablaros  de  parte  de  la  señora  Clara. 
¿Decid,  qué  quiere? 

¿Pero  negaréis?...  ¿a  qué  apostamos  que  le 
estáis  hablando  mal  de  mí,  o  dándole  malos 
consejos? 

(Apartándose.)  COIUO  podéis  imaginar...  (Llaman 
al  postigo  de  la  ventana  que  da  a  la  calle.) 

Han  llamado.  Ve  a  abrir,  Magdalena. 

Iré  yo,  sin  duda  es  algún  parroquiano.  (En¬ 
treabre  la  puerta  y  aparece  Bastidé  sin  que  pueda  ser 
visto  ni  por  Andrés  ni  Magdalena.)  ¡Qué  veo!  ¡USted 

en  nuestra  casa! 

Silencio...  ¿estáis  sola? 

Está  mi  marido  y  luego  Magdalena  y  Andrés. 
Alejad  a  los  dos  últimos,  pues  he  de  ha¬ 
blaros. 

Está  bien,  (cierra  la  puerta  y  baja  al  proscenio.) 

¿Puede  saberse... 

(Señalándole  que  calle.)  Oye,  Magdalena:  es  ya 
tarde:  anda  y  acuesta  a  los  niños,  y  luego 
sacarás  agua  de  la  cisterna  para  acabar  de 

lavarme  esta  ropa.  (Magdalena  deja  la  rueca  y  se 
levanta  y  baja  la  ventana  vidriera.) 

¿Sacar  ella  agua?...  ¿Sola? 

Iré  yo  a  ayudarla;  luego  vendré  por  el  or¬ 
ganillo.  (coje  la  cubeta  de  lavar.)  La  llevaré  yo 
también. 

Anda,  (vanse  Magdalena  y  Andrés  por  la  izquierda. 
Teresa  cierra  esta  puerta  y  abre  la  del  foro. 

-  V  '  ■  /- 

ESCENA  III 

BANCAL,  TERESA  y  BASTIDÉ 

Podéis  entrar. 

¡Ah!  es  el  señor  Bastidé.  ¡Cuánto  tiempo 
sin... 


/ 
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Bast. 

Ter. 

Bast. 

Bancal 

Ter. 

Bast. 

Bancal 

Ter. 

Bast. 

Bancal 

Ter.- 


Bancal 

Bast. 

Ter. 


Bast. 

Bancal 

Bast. 

Ter. 

Bast. 

Bancal 

Ter. 

Bast. 

Bancal 

Ter. 


Bast. 


Precisamente,  pasaba  por  delante  de  vuestra 
casa  y  he  querido  saludaros. 

No  sabéis  lo  que  os  lo  agradecemos.  (Algo 
querrá  cuando  tomó  tantas  precauciones.) 
¿Cómo  andamos?  (sentado  cerca  la  mesa.) 

Mal. 

Peor.  No  tenemos  ni  tanto  así.  Como  que 
ni  en  la  tienda  quieren  ya  fiarnos. 

Tal  vez  pueda  yo  haceros  ganar  algún  di¬ 
nerillo. 

¿Algún  dinerillo?... 

¿A  nosotros? 

Sí,  una  cantidad  no  despreciable,  pudiendo 
al  mismo  tiempo  satisfacer  una  venganza. 
¿Una  cantidad  no  despreciable? 

Y  poco  que  nos  conviene,  creedme;  de  la 
venganza  pudiéramos  prescindir,  pero  del 
dinero... 

¿Sepamos  de  qué  se  trata? 

Se  necesita  algún  valor,  no  acobardarse. 

¿Y  cree  usted  que  puede  faltarnos  si  con  él 
salimos  de  la  miseria?  Pronto,  sepamos:  qué 
se  ha  de  hacer. 

VamOS,  pues,  al  grano.  (Se  coloca  entre  marido  y 
mujer.) 

Eso,  al  grano,  es  lo  que  yo  siempre  digo. 
(¿Qué  será?  No  sé  por  qué  me  asusta.) 
¿Aborrecéis  a  Fualdés? 

Poco  podéis  figuraros  de  qué  modo. 

Yo  también  tengo  cuentas  que  arreglar  con 
él,  y  si  quisierais  ayudarme  en  ello... 
Ayudaros... 

Sí,  hombre,  sí.  En  lo  que  sea.  Pero  sepá¬ 
moslo. 

Lo  primero,  conducirle  aquí,  y  luego,  ve¬ 
ríamos. 

¿Qué?  ¿Pero  os  proponéis?... 

¿No  te  ha  dicho  que  luego  verá  lo  que  debe 
hacerse?  Y,  vamos  a  cuentas:  ¿cuánto  gana¬ 
mos  en  ello?  Y  tú  (a  su  marido.)  cállate. 
Trescientos  francos  esta  misma  noche,  a  toca 


-  38  - 


Ter. 


Bancal 

Ter. 


Bancal 

Ter. 

Bast. 


Ter. 


Bast. 

Ter. 


Bast. 

Ter. 

Bast. 

Ter. 

Bast. 

Ter. 


teja,  y  luego  una  renta  de  seiscientos  fran¬ 
cos  anuales. 

(Cogiendo  a  su  marido  del  brazo.)  ¿Has  OÍdo?  Es  UI1 

fortunón  lo  que  acaban  de  ofrecernos.  Po¬ 
demos  acabar  tranquilamente  nuestros  días 
sin  que  nada  nos  falte. 

Sí,  eso  es  cierto,  pero... 

¿Pero  qué?  ¡Habrá  estúpido!  Deja  que  yo  me 
entienda  con  el  señor.  Si  entregarais  qui¬ 
nientos  francos  de  momento,  creo  que  se 
podría  arreglar  la  cosa.  (Habían  bajo.) 

(No  sé  por  qué  me  parece  que  este  hombre 
va  a  perdernos.) 

Conformes. 

Pero  los  tres  no  nos  bastamos;  se  necesitan, 
cuando  menos,  dos  personas  más,  robustas 
y  discretas. 

Descuidad,  las  habrá.  Cuento  con  un  solda¬ 
do  expulsado  de  su  regimiento,  un  tal  Go- 
llard,  que  vive  en  la  misma  casa,  en  el  cuar¬ 
to  segundó.  Por  salirse  de  su  miseria  es  ca¬ 
paz  de  todo,  como  nosotros.  Así  me  lo 
decía  el  otro  día:  «Por  doscientos  francos  le 
daría  yo  una  puñalada  al  lucero  del  alba, 
como  nadie  pudiera  apercibirse  de  ello.  » 
Pues  con  otro  de  tan  buenas  disposiciones 
nos  bastaría. 

Aguardad;  ya  le  tengo  también.  Otro  vecino, 
Misoner:  es  un  estúpido  que  se  gana  la 
vida  con  la  pesca  de  las  ranas.  Ya  veis.  Se 
ríe  continuamente  y  jamás  pronuncia  una 
palabra.  Por  cinco  francos,  es  capaz  de  ma¬ 
chacar  piedra  con  la  cabeza. 

También  éste  nos  conviene.  ¿Podremos  te¬ 
nerlos  dispuestos  para  dentro  de  una  hora? 
Y  antes  si  conviene,  (se  aleja  y  vuelve.)  Contad 
que  apenas  habrá  cerrado  la  noche. 

Pero  como  hemos  de  aprovechar  el  momen¬ 
to  que  pase  por  aquí... 

¿Qué  hora  será? 

Eso  de  las  siete. 

Es  muy  temprano;  a  tal  hora  no  han  tocado 
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Bancal 

Ter. 

Bast 

Bancal 

Ter. 


Tambor 


Bast. 

Ter. 

Bast. 


Bancal 

Bast. 


Bancal 

Ter. 

Bast. 

Ter. 

Bancal  \ 
Bast. 


aún  la  retreta  y  pasa  mucha  gente  por  la 
calle. 

Ya  veis,  pues,  que  hay  que  renunciar. 

¡Ull  diablo!  (Oyese  a  lo  lejos  un  tambor.)  ¿OÍS  el 
tambor? 

Es  la  retreta. 

Pero  si  no  es  la  hora. 

La  habrán  anticipado.  Callad.  (Abre  la  puerta  ai 
redoble  del  tambor,  se  acerca  y  aparece  el  tambor.)  ¿Pa¬ 
rece  que  hoy  se  anticipó  la  hora? 

Sí,  así  lo  ha  dispuesto  el  capitán,  porque  en 
la  feria,  esta  mañana, disputaron  unos  milita¬ 
res  con  unos  paisanos  y  ha  querido  tomar¬ 
se  esta  precaución.  Vaya  con  Dios.  (vase. 

Teresa  cierra  la  puerta  y  vuelve  a  la  escena.) 

Ya  veis,  todo  nos  ayuda  para  nuestro  plan. 
Dentro  de  cinco  minutos  no  pasará  alma 
viviente  por  la  calle. 

No  perdamos,  pues,  tiempo;  confiando  que 
aceptarían,  he  contratado  a  Bach  y  Busqué, 
que  son  dos  contrabandistas,  como  sabéis, 
diciéndoles  que  esta  noche  habría  precisión 
de  pasar  una  bala  de  tabaco. 

¿De  tabaco?... 

Algo  debía  decirles;  son  gente  en  la  que  se 
puede  fiar  para  tales  asuntos.  Ellos  nos  ha¬ 
rán  la  señal  cuando  se  acerque... 

Pero  es  que  queréis...  al  pobre  señor  Fual- 
dés... 

Sí,  eso,  el  pobre  señor  Fualdés,  después  de 
lo  mucho  que  nos  perjudicó  en  otro  tiem¬ 
po.  El  tiene  gran  parte  de  culpa  en  nuestra 
actual  situación,  y  vas  a  tenerle  lástima. 
Quedamos  conformes,  y  avisad  a  esos  dos 
hombres. 

Al  momento.  (Va  a  salir  y  se  detiene  al  oir  que 
llaman.) 

¿Quién  puede  ser? 

No  conviene  que  nadie  me  vea.  (Bastidé  se  es¬ 
conde  tras  la  manta  colgada,)  Yo  procuraré  que  Se 

largue  cuanto  antes,  sea  quien  sea.  (Abre  la 

puerta.) 
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Ter. 

Remy 

Bancal 

Remy 

Bancal 

Ter. 

Bast. 

Remy 

Ter. 

Remy 

Ter. 

Remy 


Bast. 

Ter. 

Bancal 


ESCENA  IV  . 

Dichos  y  REMY,  con  una  cesta 


¿Qué  os  trae  por  acá,  amigo  Remy? 

Mi  ama,  la  esposa  del  señor  Fualdés,  es 
quien  me  envía. 

¡Ah!  es  muy  buena  señora. 

Demasiado;  me  manda  para  que  os  entre¬ 
gue  lo  que  hay  en  esta  carta. 

¡Cuánto  se  lo  agradecemos!  (Si  llegase  a  sos¬ 
pechar...) 

Está  bien.  Dadle  las  gracias  de  nuestra  par¬ 
te.  (Dirigiendo  una  mirada  a  su  marido.  )  Y  decidle 

que  mucho  se  lo  agradecemos. 

(Sí,  mucho,  ya  lo  creo.) 

Está  bien,  así  se  lo  diré.  Ea,  vaciad  el  cesto 
y  devolvédmelo.  (No  puedo  sufrir  a  esta 
mujer.) 

(Lo  hace  y  le  entrega  el  cesto.)  T  Omad;  ¿OS  mar¬ 
cháis  ya? 

Sí,  la  señora  está  sola  en  casa  esta  noche, 
pues  el  amo  ha  de  asistir  al  baile  del  señor 
conde. 

Como  os  parezca.  Vaya;  buenas  noches, 
buenas  noches. 

Buenas  noches.  (Vase.  Teresa  cierra  apresuradamen¬ 
te.  Bastidé  sale  de  detrás  de  la  manta.) 


ESCENA  V 

Dichos  menos  Remy 


Si  ese  viejo  llega  a  verme  aquí,  todo  se  per¬ 
día. 

Por  eso  procuré  despacharle,  (viendo  a  su  ma¬ 
rido  que  se  ha  dejado  caer  en  una  silla.)  ¿Qllé  te  pasa? 

¿Tú  lo  preguntas?  Esa  buena  señora,  que  no 
olvida  nuestra  miseria,  mientras  que  nos¬ 
otros... 
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Ter.  Todo  porque  nos  insulta  con  una  miserable 
limosna.  ¿Acaso  le  pedimos  algo? 

Bancal  Vamos,  me  horroriza  lo  que  nos  propone¬ 
mos  con  su  marido. 

Ter.  ¿Qué  nos  proponemos,  al  fin  y  al  cabo?' 

Bast.  He  dicho  que  ya  veremos  luego  lo  que  se 

hace. 

Ter.  Claro;  todo  lo  más  una  encerrona  tal  vez, 

quitarle  lo  que  lleva  encima.  Eso  no  mata  a 
nadie. 

Bancal  Si  supiera  que  no  se  trata  de  otra  cosa... 

Bast.  Lo  que  por  ello  os  ofrezco  creo  que  no  me¬ 
rece  despreciarse. 

Ter.  ¡Una  verdadera  fortuna!  ¿Quieres  ser  un 

pobre  toda  la  vida?  Ya  ves,  sólo  tenemos 
deudas;  hornos  perdido  el  crédito  en  la 
tienda,  no  quieren  fiarnos... 

Bancal  Es  verdad,  es  verdad... 

Ter.  Si  no  pagamos  el  alquiler,  dentro  de  pocos 

días  nos  'echarán  de  este  tugurio.  Tu  hija 
misma,  a  quien  tanto  quieres,  se  encontrará 
en  medio  de  la  calle,  ¿y  por  un  mendrugo 
de  pan  como  te  manda  la  señora  Fualdés 
vas  a  despreciar  tu  porvenir  para  toda  la 
vida? 


Bancal 

¡Oh,  calla,  calla! 

Ter. 

Me  callo,  pero  medita  las  consecuencias  de 
tu  cobardía. 

Bancal 

Sea,  vamos. 

Ter. 

Naturalmente,  ni  que  estuvieras  reñido  con¬ 
tigo  mismo. 

Bancal 

¡Eres  mi  tentación! 

Ter. 

¡Tu  Providencia!  (Vanse  por  la  izquierda.) 

ESCENA  VI 

BASTIDÉ,  luego  JASSION 

Bast. 

Temí  que  este  hombre,  con  sus  escrúpulos, 
no  lo  echara  todo  a  perder.  Afortunada¬ 
mente  Teresa  es  una  alhaja.  Si  logra  reclu- 

Fualdés.—.; 


Jas. 

Bast. 


Jas. 


Ter. 


Jas. 


Bast. 

Jas. 

Bast. 

Jas. 

Andrés 

Ter. 

Bast. 


Ter. 

Bast. 


tar  a  sus  dos  vecinos,  contando  como  cuen¬ 
to  yo,  por  mi  parte,  con  los  dos  contra¬ 
bandistas,  tenemos  completo  ya  todo  el  per¬ 
sonal.  (Oyense  tres  golpes  en  la  puerta.)  Es  JaSSÍOn. 
(Abre  la  puerta.)  Creí  110  venías.  (Aparece  Jassion.) 

Todo  está  dispuesto.  ¿Qué  te  pasa? 

No  sé;  tiemblo  a  pesar  mío. 

Eres  un  imbécil.  ¡Como  si  pudiéramos  re¬ 
troceder!  ¿Están  apostados  ya  los  dos  hom¬ 
bres? 

Sí,  al  extremo  de  la  calle. 


ESCENA  Vil 

Dichos  y  TERESA 

Contad  con  la  ayuda  de  mis  vecinos;  uno  y 
otro  aceptan,  ya  lo  sabía  yo.  Ya  están  en  la 
calle  con  mi  marido. 

Pero  oídme:  aun  cuando  a  viva  fuerza  haga¬ 
mos  penetrar  aquí  al  señor  Fualdés,  y  pro¬ 
curemos  taparle  la  boca,  lo  natural  es  que 
se  defienda  y  grite.  ¿Quién  nos  dice  que  no 
pueden  oirse  sus  voces? 

Tendríamos  que  evitarlo. 

¿Cómo? 

Si  pudiéramos  hacer  otro  ruido. 

¿Cuál?  (Llaman  a  la  puerta  izquierda.) 

¡Señora  Teresa!  (Llamando.) 

Es  Andrés,  que  vendrá  por  su  organillo. 
¡Oh!  ¡qué  idea  tan  feliz!  Ve  a  reunirte  con 
Bancal  (a  jassion.),  por  si  titubeara,  y  déjame 
aquí.  (Vase  Jassion  por  el  foro,  mientras  Bastidé  habla 
al  oído  de  Teresa.) 

¡Magnífico!  ¡Es  una  buena  idea! 

Podéis  abrir. 
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Ter. 

Andrés 

Ter. 

Andrés 

Ter. 

Andrés 

Ter. 

Andrés 

Ter. 

Magd. 

Andrés 

Ter. 

Andrés 

Ter. 

Andrés 

Ter. 

Andrés 

Ter. 


Andrés 

Ter. 

Andrés 

Magd. 

Ter. 


ESCENA  VIII 

BASTIDÉ,  TERESA,  ANDRÉS  y  MAGDALENA 

(Abriendo  a  Andrés.)  ¿Qllé?  ¿Estáis  listo? 

Sí  señora,  aquí  tenemos  la  cubeta.  Voy  aho¬ 
ra  a  tomar  mi  organillo. 

Tengo  que  proponeros  una  cosa. 

¿A  mí? 

Sí,  a  vos. 

¿Y  qué  es  ello? 

El  medio  de  ganaros  diez  francos  en  poco 
tiempo  y  con  poco  trabajo. 

¿Y  es  eso  posible?  El  jornal  de  toda  una 
semana?  ¿Qué  hay  que  hacer? 

Tocar  el  organillo  al  otro  extremo  de  la 
calle. 

(¿Qué  se  propondrá?) 

¿Es  que  os  chanceáis?  ¿Desde  cuando  os 
aficionasteis  de  tal  modo  a  la  música? 

Nada  de  eso,  tú  eres  discreto  y  callado. 
Como  un  muerto. 

Y  puedo  decirte  la  verdad.  Este  caballero... 
Ah,  sí,  perdonad,  no  había  reparado  en  él. 
Ha  dado  cita  esta  noche  en  esta  calle  a  unos 
contrabandistas. 

Mala  gente  es  esa. 

¿Por  qué?  Al  fin  y  al  cabo,  sólo  perjudican 
al  gobierno,  que  bastante  nos  perjudica  a  la 
gente  honrada  que  vive  de  su  trabajo  como 
nosotros. 

Hay  alguna  razón  en  lo  que  decís,  lo  con¬ 
fieso. 

Y  necesita  llamar  la  atención  de  los  vecinos 
hácia  otro  lado,  para  que  no  les  sorpren¬ 
dan. 

La  idea  no  es  del  todo  simpática.  Eso  de 
que  mi  organillo  proteja  el  contrabando. 
(Creo  que  no  le  dicen  la  verdad.  Si  me  atre¬ 
viera  a  oponerme...) 

¿Aceptas  los  diez  francos  o  no?  Decídete. 
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Andrés 

Ter. 

Andrés- 

Ter. 

Andrés 

Ter. 

Andrés 

Ter. 

r 

Magd. 

Ter. 

Magd. 

Ter. 

Magd. 

Teb. 

Magd. 

Ter. 

Magd. 

Ter. 

Bast. 

Ter. 


(¡Diez  francos!...  podría  mandárselos  a  mi 
madre...)  ¿Me  dais  vuestra  palabra  de  que 
no  se  trata  de  otra  cosa? 

Ya  te  lo  dije:  proteger  un  contrabando  y 
nada  más. 

¡Qué  diablo!  acepto. 

Aquí  tienes  tu  paga  por  anticipado.  (Le  en¬ 
trega  el  dinero  que  ocultameute  le  habrá  entregado  Bas- 
tidé.) 

Gracias. 

Anda,  toma  tu  organillo  y  toca  a  más  y  me¬ 
jor  al  otro  extremo  de  la  calle. 

Está  bien;  ni  la  banda  de  la  guardia  impe¬ 
rial. 

Anda,  no  te  detengas.  (Empuja  a  Andrés  hacia  la- 
calle  después  de  haber  éste  cargado  con  su  organillo. 
Magdalena  enciende  una  linterna  en  la  vela  que  está  en¬ 
cima  de  la  mesa.)  ¿Dónde  vas  til? 

A  mi  cuarto  con  mis  hermanitos,  que  ya 
duermen. 

Mira,  no  quiero  que  pases  allí  la  noche;  sú¬ 
bete  al  cuarto  segundo. 

(¿Cómo  voy  a  cumplir  el  encargo  que  me 
ha  dado  Andrés,  de  parte  de  la  señora 
Clara?) 

¿En  qué  estás  pensando? 

¿Por  qué  queréis  que  suba  al  segundo? 
Porque  sí;  porque  me  conviene,  y  basta  de 
preguntas. 

Es  que  sola  voy  a  tener  miedo. 

¡Habráse  visto!  ¡Aprisa  y  sin  discutir!  ¡Obe¬ 
dece! 

Voy,  voy  allá.  (Algo  se  proponen  hacer  esta 
noche,  ble  de  saberlo.)  (Vase  por  la  izquierda  y 
Teresa  observa  si  és  obedecida.  Luego  cierra  la  puerta.) 

Ea,  ya  estamos  solos.  (Oyese  un  silbido.)  ¿Oísteis? 
Es  la  señal.  Fualdés  no  anda  lejos.  Le  han 
visto,  (otro  silbido.)  La  otra.  ¡Van  a  apoderarse 
de  él! 

¡Y  ese  Andrés  de  todos  los  demonios  sin 
tocar  el  organillo!  (Oyese  el  organillo  lejano.)  ¡Ah! 
¡Al  fin! 
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Jas.  ¡Aquí  viene! 

Bast.  Ven  conmigo,  (salen  i  os  dos  y  dejan  abierta  la  puer¬ 

ta  del  foro.) 


ESCENA  IX 

TERESA,  BANCAL,  luego  JASSION,  BASTIDÉ,  FUALDÉS  y  los  cóm¬ 
plices.  Oyese  el  organillo.  Bancal  apenas  puede  sostenerse.  Teresa 

le  coge  la  mano 

• 

Bancal  ¡Qué  sucederá,  Dios  mío! 

TeR.  ¡Cállate!  (Aparecen  los  demás  llevando  a  Fualdés  atado 

y  amordazado.  Bastidé  va  con  un  puñal.  Al  verlo,  Bancal 
se  interpone.) 

Bancal  ¡No,  eso  no!  ¡Matarle  no! 

TeR.  (Se  lo  lleva.)  ¡Cállate,  condenado!  (Bancal  cae  de 

rodillas.  Teresa  le  tapa  la  boca  con  una  mano.  Los  demás 
empujan  a  Fualdés  hácia  el  centro  de  la  escena.  Todo  muy 
precipitado  y  en  medio  de  un  gran  silencio.  Telón  rá¬ 
pido.) 


FIN  DEL  ACTO  TERCERO 


V 


\ 


ib  ib  ib  Ib  ib  ib  ib  ib  ib  ib  ib  ib 


ACTO  CUARTO 


CUACRO CUARTO 


La  estancia  contigua  a  la  del  cuadro  anterior.  En  el  fondo,  la  ventana  y 
vidriera  que  aparecían  de  lado.  A  la  derecha,  primer  término,  puer¬ 
ta  que  comunica  a  un  corredor  que  da  a  la  calle.  En  segundo,  una 
cama  grande  de  campaña  oculta  por  unas  cortinas  ajadas,  y  en  la 
que  figuran  dormir  los  niños  del  matrimonio  Bancal.  Una  silla  cer¬ 
ca  de  la  puerta  de  la  derecha  y  otra  cerca  de  la  cama.  La  escena 
está  obscura  y  siniestramente  alumbrada  sólo  por  los  resplandores 
que  penetran  por  la  vidriera  y  ventana  del  foro. 

ESCENA  PRIMERA 

Aparece  sigilosamente  MAGDALENA  por  la  izquierda,  con  la  linterna 
que  encendió  en  el  acto  anterior,  y  que  deja  en  la  silla  junto  a  la  puerta. 

Oyese  a  lo  lejos  el  organillo 

Magd.  Mis  hermanos  no  despertarán.  No  pude  re¬ 
sistir  a  la  tentación  de  saber  lo  que  intenta 
esta  noche  mi  madrastra.  Además,  la  señora 
Clara,  valiéndose  de  Andrés,  me  dijo  que 
permaneciera  aquí  esta  noche.  Me  encargó 
dejara  abierta  la  puerta  del  corredor  queda 
a  la  calle.  ¿Qué  me  querrá?  Tal  vez  recoger 
la  carta  que  para  ella  acaban  de  entregarme. 
¡En  la  cocina  hay  una  luz!  Si  pudiera...  ¡Al¬ 
guien  viene  por  el  corredor;  tal  vez  la  seño¬ 
ra  MailSOn!...  (Aparece  la  señora  Mauson  disfrazada 
de  aldeana.)  ¿Qué?  ¡No  es  ella! 


Maus. 


Magd. 

Maus. 

Magd. 

Maus. 

Magd. 

Maus. 

Magd. 

Maus. 


Magd. 

Maus. 

Magd. 

Maus. 


Magd. 

Maus. 


ESCENA  II 

Dicha  y  señora  MAUSON 

No  te  asustes,  soy  yo.  Si  tomé  este  disfraz 
de  aldeana  fué  para  despistar  a  cuantos  pu¬ 
dieran  espiar  mis  pasos. 

¿Decid,  qué  queréis  de  mí? 

Trato  de  que  me  ayudes  para  salvar  a  mi 
hermano. 

Hablad,  ya  sabéis  que  soy  vuestra. 

El  infame  Jassion  ha  descubierto  el  sitio  en 
que  yo  le  tenía  oculto. 

¡Dios  mío! 

Y  me  amenazó  con  delatarle  si  no  accedía  a 
su  amor. 

¡Canalla! 

He  podido  prevenirle  para  que  huya  inme¬ 
diatamente,  y,  como  esta  casa  es  solitaria  y 
misteriosa,  le  he  escrito  para  que,  con  todas 
las  precauciones,  se  llegue  hasta  aquí,  don¬ 
de  podremos  vernos  sin  infundir  sospechas. 
De  modo  que  era  vuestro  hermano... 

¿Es  que  tal  vez  ha  venido  ya? 

Sí,  y  me  ha  dejado  esta  esquela  para  vos. 
Tomad. 

Veamos  lo  que  dice.  (La  toma  y  lee.)  «Querida 
hermana,  nada  temas  por  mí.  Después  de 
recibir  tu  aviso,  creyendo  segura  mi  perdi¬ 
ción,  he  recordado  el  episodio  del  proscrip¬ 
to  rey  Eduardo  cuando  pidió  hospitalidad 
a  un  adversario,  y  he  imitado  su  conducta, 
pudiéndote  decir  que,  como  aquel  rey,  no 
me  he  visto  defraudado.  El  joven  conde  de 
San  Andeol  me  ha  dado  un  refugio  en  su 
casa. 

(¡Ah,  Mauricio!) 

«Proporcionándome,  además,  los  medios 
para  huir.  Si  logro  atravesar  el  cordon  mili¬ 
tar  estaré  salvado.  Ve  mañana  a  la  cruz  de 
los  cinco  caminos,  y  si  ves  tres  rayas  en  el 
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■Magd. 

Maus. 

Magd. 

Maus.. 

Magd. 

Maus. 

Magd. 


Maus. 

Magd. 

Maus. 

Magd. 


Maus. 

Ter. 

Magd. 


Maus. 

Magd. 


zócalo,  es  que  he  podido  ganar  la  frontera. 
Mándame  el  dinero  a  Puerto  Mauricio,  en 
Cerdeña.»  ¡Justo  Dios,  pro  téjele!  Mañana 
iré  a  la  cruz  de  los  cinco  caminos.  ¡Me  devo¬ 
ra  la  impaciencia! 

Yo  también  rezaré  por  él,  señora. 

Ya  nada  tengo  que  hacer  aquí.  Dios  te  pa¬ 
gará  todo  el  bien  que  me  has  hecho. 

Os  lo  dije- y  lo  sabéis:  soy  enteramente  vues¬ 
tra. 

Adiós,  hija  mía. 

¡Oh,  no!  ¡Aguardad!  (Escuchando.) 

¿Qué  sucede? 

¡Dios  mío!  acaban  de  cerrar  la  puerta  del 
extremo  del  corredor  que  da  a  la  calle. 

(Oyense  voces  en  la  cocina.) 

¿Estas  voces?... 

Señora,  no  sé  por  qué  mi  corazón  presiente 
una  desgracia  esta  noche. 

¡Parece  como  si  alguien  diera  voces  de  au- 
xilio!... 

¡Callad  por  Dios!  (Va  al  foro  y  Magdalena  la  detie¬ 
ne.)  ¡Oh!  ¡No!  ¡No  os  mováis!  Os  lo  suplico. 

(Gran  ansiedad.) 

Suelta.  He  de  saber  lo  que  sucede,  (ai  dirigir¬ 
se  al  foro  óyese  la  voz  de  Teresa.) 

Aguardad,  voy  a  ver  quien  anda  por  ahí 
dentro. 

¡Mi  madrastra!  ¡Oh,  ocultaos,  señora,  ocul¬ 
taos!  ¡Es  capaz  de  todo! 

¿Dónde? 

Aquí.  (Tras  las  colgaduras  de  la  cama.  Aparece  Teresa 
con  un  candil,  sin  que  Magdalena  tenga  tiempo  para  lle¬ 
gar  a  la  puerta  de  la  izquierda,) 


ESCENA  III 

Dichos  y  TERESA 


Ter.  ¿Tú  aquí?  ¡Si  me  lo  figuré!  No  podía  ser 
otra  cosa.  Dime,  ¿qué  estabas. haciendo?  ¿No 


Magd. 


Ter. 

Magd. 

Ter. 

Magd. 

Ter. 

Magd. 

Ter. 

Magd. 

Ter. 


Maus. 


Bast. 

Fualdés 

Maus. 


—  49  — 

te  dije  que  no  bajaras?  ¡Ay  de  ti  si  nos  has 
espiado!  » 

No,  no,  no  sé  nada;  no  he  visto  ni  oído 
nada! 

¡Mientes! 

Juro  que  no  sé  nada. 

¿Lo  juras? 

Sí. 

¡Está  bien,  largo  de  ahí! 

Ya  me  voy... 

¡Aprisa!... 

(¡Y  qué  va  a  ser  de  esta  pobre  señora!) 

¡Te  marchas  o  no,  con  mil  pares  de  demo¬ 
nios!...  (La  echa  a  empujones  por  la  izquierda,  echan¬ 
do  el  cerrojo  de  la  puerta.)  ¿Me  habrá  engañado? 
¿Habrá  descubierto  la  verdad?  Peor,  en  tal 
caso,  para  ella,  pues  habría  firmado  su  sen¬ 
tencia  de  muerte.  Yo  lo  averiguaré,  (se  dirige 

a  la  cama,  dirige  la  luz  al  rostro  de  los  niños  en  la  cama 
y  dice  tranquilamente:)  Duermen;  mejor,  nada 
hay  que  temer.  (Echa  una  mirada  por  la  escena  y 
desaparece  por  el  foro.) 

ESCENA  IV 

La  señora  MAUSON  pálida  y  temblorosa 

¡Dios  me  ha  protegido  en  tales  instantes 
¡Creí  morirme  de  miedo,  y  no  poder  salir 
de  este  horroroso  antro!  (se  deja  caer  en  una  silla 
junto  a  la  cama.) 

¡Firmad!  (Dentro.) 

¡Sois  unos  canallas!  Caí  en  vuestra  celada. 

(Dentro.) 

¡Esta  VOz!  (Con  cautela  se  acerca  al  foro  y  entreabre 
algo  las  cortinas  de  la  vidriera.)  ¡Flialdés  aquí!  ¿Qllé 
intentarán?  Con  ellos  Bastidé  y  Jassion,  jun¬ 
to  con  otros  hombres  de  caras  siniestras. 
¡El  resiste!  ¡Quieren  hacerle  firmar!  ¡Le  obli¬ 
gan!...  ¡firma!... 

No  basta  la  firma. 


Bast. 


Fualdés 

Bast. 

Maus. 


Fualdés 

Maus. 


¿Qué  más  queréis? 

Vais  a  verlo,  (óyese  el  organillo.) 

¡Van  a  matarlo  tal  vez!  Le  tienden  en  la 
mesa.  ¡Oh!  ¡Y  ese  organillo!...  ¡Voy  a  dar  vo¬ 
ces,  a  pedir  socorro! 

¡Oh,  no!  ¡No  me  matéis!  (Dentro.) 

¡Dios  mío!  ¡Oh!  (Retrocede  horrorizada.)  ¡Le  han 
degollado!  (Cae  sin  sentido  en  la  silla,  cerca  de  la 
cama.) 


ESCENA  V 

Dicha,  y  aparecen  por  el  foro  bruscamente  JASSION,  BASTIDÉ  y  TE" 

RESA 


Bast. 

Ter. 

Bast. 

Jas. 

Ter. 

Maus. 


Jas. 

Bast. 

Ter. 

Jas. 

Bast. 

Maus. 

Bast. 

Maus. 


Bast. 

Ter. 


(Con  un  puñal  en  la  mano.)  ¡Oí  UI1  grito!  ¡Venid! 

Sin  duda  nos  han  vendido. 

Os  digo  que  no  puede  ser;  cerré  bien  la 
puerta  y  mis  niños  duermen. 

¡Ved  copio  no  me  engañé!  (señala  a  la  señora. 
Mauson  desmayada.) 

¡Nos  ha  espiado! 

¡Que  muera! 

(Que  a  los  gritos  recobra  el  sentido.)  ¡Oh,  DÍOS  Ulío! 

¡No  me  matéis!  ¡No  me  matéis  como  al 
otro! 

¡Vos,  Clara!  ¡Desgraciada! 

(¡Ella!) 

(¡La-señora  Mauson!) 

¿Decidme,  quién  os  aconsejó  entrar  aquí? 
¿A  qué  se  debe  vuestra  presencia? 

¡Pronto!  ¡Hablad! 

Os  juro  que  nada  sabía;  sólo  la  casualidad 
me  trajo  a  este  sitio. 

¡Mentís,  señora! 

Os  lo  juro.  Dejadme  hablar.  Yo  vine  para 
despedirme  de  mi  hermano;  lo  había  citado 
a  esta  casa,  creyendo  que  nadie  podría  des¬ 
cubrirnos. 

Pero  sois  ahora  dueña  de  nuestro  secreto. 
Y  ha  de  morir;  los  muertos  no  hablan. 


Jas. 

Bast. 

Jas. 

Bast. 

Maus. 

Bast. 


Maus. 

Bast. 


Maus. 

Bast. 

Maus. 

Bast. 

Ter. 

Bast. 


¡Deteneos! 

¿Quieres  perderte  y  perdernos? 

Como  si  no  estorbara  un  cadáver,  para  que 
carguemos  con  otro. 

Está  bien;  pero  que  nos  preste  antes  un  ju¬ 
ramento  si  quiere  salvar  su  vida. 

¿Un  juramento? 

Que  os  guardaréis  de  faltar  a  él  por  temor 
a  mi  venganza.  Venid.  (La  toma  del  brazo,  se  diri¬ 
ge  al  foro,  abre  la  ventana  y  aparece  el  cadáver  de  Fual- 
dés  encima  de  una  mesa,  rodeado  de  sus  asesinos.  Uno  de 
allos  lo  alumbra  con  una  lámpara.) 

¡Ah!  (Retrocede  horrorizada,  pero  Bastidé  la  retiene.) 

Tomad  este  puñal,  y  con  la  mano  extendida 
sobre  el  cadáver,  jurad  que  guardaréis  el 

Secreto.  (La  señora  Mauson  cae  de  rodillas  y  obedece 
maquinalmente,  no  pudiendo  apenas  pronunciar  el  jura¬ 
mento.) 

Yo...  lo...  yo...  lo...  ju... 

¡Esforzad  la  voz!  ¡Aprisa! 

¡Yo...  lo...  ju...  rol...  (Cae  desfallecida.) 

¡Está  bien,  que  salga  ahora  cuando  le  plazca! 
¡Nos  delatará! 

Quedad  tranquilos;  tengo  aún  otros  re¬ 
henes. 


TELÓN 


MUTACIÓN 


CU'ARO  QUINTO 


Camino  de  Aubergue  a  orillas  del  Aveiron.  En  el  fondo,  un  alto  parapeto 
ocupando  la  mitad  de  la  escena,  a  fa  cual  se  baja  por  una  escale¬ 
ra.  Un  farol  empotrado  en  la  esquina.  Al  extremo,  las  últimas  casas 
de  la  ciudad.  A  la  derecha,  unas  ruinas  y  árboles.  Es  de  noche. 


ESCENA  UNICA 

Al  levantarse  el  telón  la  escena  está  desierta;  aparece  luego  SIMPLICIO, 
canturreando  una  canción  entre  dientes;  tiende  sus  redes  a  la  orilla,  y  se 
marcha.  Luego  BASTI  DÉ,  con  una  pistola  en  la  mano,  hade  una  señal  y 
salen  en  lo  alto  del  parapeto  TERESA,  con  un  farol,  alumbrando  a  cua¬ 
tro  hombres  que  llevan  un  saco  cubierto  con  una  manta,  dentro  del  cual 
se  supone  que  está  el  cadáver  de  Fualdés.  Detrás,  JASSION,  con  una 
pistola,  y  BANCAL,  con  un  palo,  bajan  por  la  escalera  con  grandes  pre¬ 
cauciones  y  escuchando.  Dejan  el  cadáver  en  el  suelo.  Bastidé  y  Tere¬ 
sa,  uno  por  cada  lado,  se  aseguran  de  que  nadie  pueda  verlos.  Desatan 
la  manta,  Bastidé  recorre  la  orilla  y  vuelve,  indicándoles  el  sitio.  Te¬ 
resa  arrolla  la  manta  tranquilamente,  los  demás  se  llevan  el  cadáver  ha¬ 
cia  el  sitio  que  ha  indicado  Bastidé,  que,  de  pie,  lo  observa  todo  y  lue¬ 
go  hace  con  el  sombrero  un  ademán  como  si  se  despidiera  del  cadáver, 
indicando  que  ya'  todo  había  concluido.  Dan  las  nueve.  Van  desapare¬ 
ciendo  todos,  quedando  solos  en  escena  Bastidé  y  Jassion. 


Bast.  Ahora  nosotros  al  baile  del  señor  conde  de 
San  Aldeol.  (Vanse.) 


TELÓN 


FIN  DEL  ACTO  CUARTO 


JACTO  QUINTO 


CUADRO SKXTO 


Lujoso  saloncillo  en  el  castillo  de  San  Aldeol.  Chimenea  al  foro  y  puerta 
a  derecha  e  izquierda  que  comunican  con  un  salón  profusamente 
iluminado.  Puerta  en  primero  y  segundo  términos,  izquierda  y  dere¬ 
cha.  Una  mesa  velador  a  la  derecha  y  un  diván  a  la  izquierda.  Todo 
.lujoso  y  de  buen  gusto. 


ESCENA  PRIMERA 

BASTIDÉ,  JASSION  y  SEÑORA  MAUSON 

Maus.  Dejadme:  ¿no  me  habéis  hecho  ya  vuestra 
cómplice?  ¿qué  más  podéis  exigirme? 

Bast.  Calmaos,  no  es  mucho:  deseo  que  todos  los 
asistentes  al  baile  os  *ean  para  que  puedan 
justificar  vuestra  presencia  aquí  esta  noche 
en  caso  necesario. 

Jas.  Por  si  alguna  vez  se  os  ocurría  faltar  a  vues¬ 

tro  juramento. 

Bast.  Es  a  ella  a  quien  le  interesa  guardarlo. 

Maus.  ¿Acaso  ignoráis  que  no  estoy  ya  en  la  gua¬ 
rida  infame,  y  que  bastaría  una  palabra  mía 
para  perderos? 

Jas.  ¿Sin  tener  para  nada  el  juramento? 

Maus.  Arrancado  a  la  fuerza  y  en  un  instante  de 
terror. 
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Jas. 

Bast. 

Maus. 

Bast. 

Maus. 

Bast. 

Maus. 

Bast. 

Maus. 

Bast. 

Maus. 

Jas. 


Conde 

Jas. 

Conde 

Bast. 

Maus. 

Conde 


¿Os  atreveríais? 

Nada  temas,  y  vos, .oídme,  señora:  Poco  fío 
en  los  juramentos  de  las  mujeres;  pero  no 
obstante,  por  esta  vez  yo  os  aseguro  que  lo 
guardaréis. 

¿Creéis  que  me  intimidarán  ya  vuestras  ame¬ 
nazas? 

Creo  que  os  detendrá  vuestro  amor  de 
madre. 

¿Qué  decís?  ¿Acaso  os  atreveríais  a  intentar 
algo  contra  mi  hijo? 

Si  a  ello  me  obligáis.  Tened  entendido  que 
no  estamos  aquí  presentes  todos  los  culpa¬ 
bles,  y  que  a  vuestra  delación  seguiría  la 
muerte  de  vuestro  hijo. 

¡Ah  infames! 

¿Ved  ahora  si  os  atreveréis  a  faltar  a  vuestro 
juramento? 

¡Ah  miserables;  callaré,  callaré! 

Bien  lo  había  presumido.  Se  acerca  gente, 
sosegaos. 

(¡Si  estaré  toda  la  vida  ligada  a  estos  asesi¬ 
nos!) 

Es  el  señor  conde  con  varios  invitados. 


% 


ESCENA  11 


Dichos,  CONDE  e  invitados 


¿Vos  aquí,  señora,  y  vosotros,  amigos  míos? 
Señor  conde,  os  estoy  altamente  reconocido 
por  haberme  honrado  con  vuestra  invita¬ 
ción. 

Soy  yo,  por  el  contrario  quien,  agradece  vues¬ 
tra  presencia.  Y  vos,  señora,  creo  notar  en 
vuestro  sembla'nte  cierta  pálidez. 

Como  que  nos  costó  gran  trabajo  conven¬ 
cerla  para  que  asistiera. 

Efectivamente,  confieso  que  me  encuentro 
algo  agitada. 

Os  agradezco  doblemente  vuestra  atención. 
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Maus. 

Conde 


Jas. 

Maus. 

Conde 


Jas. 

Bast. 


Jas. 

Bast. 

Maus. 

Conde 


(La  lleva  al  diván,  sentándose  junto  a  ella,  mientras  los 
demás  se  dirigen  a  la  mesa  de  juego  de  la  derecha.) 
Comprendo  la  agitación.  (Hablando  bajo  a  la  se¬ 
ñora  Mauson.)  Sin  duda  estáis  intranquila  por 
la  fuga  de  vuestro  hermano.  Tranquilizaos; 
yo  mismo  le  acompañé  hasta  las  puertas  de 
la  ciudad. 

¡Oh,  cuán  agradecida  os  estoy!  ¿Y  cómo  pa¬ 
garos  tan  generosa  acción? 

(Levantándose.)  Señores,  me  extraña  que  el  se¬ 
ñor  Fualdés,  en  cuyo  honor  puede  decirse 
que  organicé  la  fiesta,  no  haya  comparecido 
aún. 

¡El  señor  Fualdés!... 

(¡Dios  mío!) 

(Dirigiéndose  a  Bastidé  y  Jassion  que  juegan  a  los  nai¬ 
pes.)  Creí  que  vendría  con  vosotros,  caballe¬ 
ros. 

¿Qué? 

Tiene  razón  el  señor  conde;  quedamos  con 
él,  que  llegaría  a  nuestra  casa,  pero  viendo 
que  eran  ya  cerca  de  las  diez,  imaginamos 
que  habría  desistido  y  que  se  hallaría  ya  en 
vuestros  salones,  señor  conde.  Confieso  que 
no  ha  sido  menor  mi  extrañeza  que  la  vues¬ 
tra  al  no  verle  entre  vuestros  invitados. 

Tal  vez  algún  asunto  inesperado  le  ha  rete¬ 
nido  en  su  casa. 

Creo  haber  hallado  la  causa.  Señor  conde, 
vos  no  habéis  tenido  en  cuenta  el  carácter 
modesto  del  señor  Fualdés,  y  el  haber  orga¬ 
nizado  una  fiesta  en  su  honor  es  lo  que 
debe  haberle  retraído  de  asistir  a  ella. 

(¡Ah  infame!) 

¡Cuánto  sentiré  que,  sin  pensarlo,  sea  yo  la 
causa!  Pero  voy  a  hacer  una  declaración 
que  pensaba  efectuaren  su  presencia.  Enga¬ 
ñado  por  falsas  apariencias,  públicamente 
le  ‘ofendí,  cuando  en  realidad  sólo  tenía 
motivos  de  eterno  agradecimianto,  según 
luego  después  he  podido  comprobar.  Así  es 
que  señores,  declaro  a  la  faz  del  mundo, 
( 
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que  no  existe  hombre  más  generoso  y  hon¬ 
rado  que  el  señor  Fualdés,  con  el  cual  me 
reconcilié  y  en  cuyo  honor  he  dado  esta 

fiesta.  (Voz  de  Remy.) 

Remy  ¡Señor  conde!  ¡Señor  conde!  (Fuera.) 

Conde  ¿Qué  sucede? 

Jas.  (Su  criado.) 

Bast.  (¡Maldito  viejo!) 


ESCENA  III 

«- 

Dichos  y  REMY 

Remy  ¡Alf  señor  conde!  •  * 

Conde  ¿Qué  sucede?  ¡Hablad! 

Remy  ¡Si  lo  supierais!  ¡Qué  desgracia!  ¡Dios  san¬ 
to!  ¡Qué  desgracia! 

Todos  ¿Qué? 

Jas.  (¡Estamos  perdidos!) 

Bast.  (¿Si  habrá  descubierto?) 

Conde  ¡Hablad!  ¿Acaso  el  señor  Fualdés?... 

Remy  ¡Ah!  ¡Mi  amo!  ¡Mi  pobre  amo! 

CONDE  Pronto,  hablad.  (Gran  ansiedad  en  todos.) 

Remy  ¡Ha  sido  vilmente  asesinado! 

Todos  ¡Asesinado! 

Jas.  Se  ha  descubierto.  (Bajo  a  Bastidé.) 

Bast.  Silencio,  (a  jassion.) 

Maus.  (¡Dios  mío!) 

Conde  ¿Pero  cómo?...  decid... 

Remy  Sí,  señores;  me  mandó  que  viniera  a  espe¬ 

rarle  a  la  salida  del  baile,  y  hacia  aquí  me 
dirigía,  cuando  vi  un  grupo  de  gente  que 
iba  corriendo  hacia  el  río.  Sin  saber 
por  qué  les  seguí,  y  calculad  mi  sorpresa  y 
espanto,  cuando,  al  llegar  a  la  orilla,  veo 
tendido  en  tierra  a  mi  señor!  ¡a  mi  amo!  ¡al 
ejemplar  señor  Fualdés!  ¡el  mejor  hombre 
del  mundo,  quien,  después  de  haber  sido 
degollado,  fué,  sin  duda,  echado  al  río! 

Jas.  (Es  segura  nuestra  perdición.) 

Bast.  (Serenidad.) 


Conde 

Remy 


Bast. 

Remy 

Bast. 

Remy 

Conde 

Remy 

Conde 

Bast. 

Jas. 

Maus. 


¡Qué  desgracia  tan  horrible! 

Yo  he  venido,  porque  me  falta  el  valor  para 
anunciar  tal  desgracia  a  la  viuda,  mi  buena 
señora,  y  como  hay  aquí  amigos  de  mi  amo, 
como  lo  fueron  los  señores,  (a  Bastidé  y  Jas- 

sion.) 

¿Qué?... 

Sí,  que  os  llegarais  a  darle  la  fatal  nueva; 
tal  vez  halléis  palabras  de  consuelo  que  yo, 
francamente... 

(Nada  sospechan.)  Pero  antes  será  preciso 
informarnos  bien.  Podríais  haberos  enga¬ 
ñado. 

Desgraciadamente  le  he  visto  por  mis  pro¬ 
pios  ojos. 

¿Pero  quién  puede  haber  cometido  seme¬ 
jante  crimen? 

¡Sabe  Dios  si  es  una  venganza!  ¡Pobre  se¬ 
ñora,  cuando  sepa  la  verdad  de  lo  sucedido! 

(Oyense  voces.) 

¿Qué  ocurre?  (Mirando  ai  foro.)  ¿Qué  es  eso? 
¿el  señor  juez  en  mi  casa? 

(¡Maldición!) 

(¡Todo  se  habrá  descubierto!) 

(¡Ah,  la  mano  de  la  providencia!) 

ESCENA  IV 


Dichos,  JUEZ  y  ESCRIBANO.  Gran  espectación  en  todos  los  semblantes 

Conde  ¿Qué  ocurre,  señor  juez?  ¿Queréis  explicar¬ 
me  el  motivo  de  vuestra  presencia  en  mi 
casa? 

Juez  Voy  a  satisfaceros.  Acaba  de  cometerse  un 
horrible  crimen  en  esta  ciudad,  resultado 
tal  vez  de  los  odios  políticos  que  hace 
tiempo  en  ella  dominan,  y  tengo  yo  la 
alta  misión  del  gobierno  de  poner  fin  a  tal 
estado  de  cosas  castigando  a  los  culpables, 
sean  quienes  fueren. 

Conde  ¿Recaen  acaso  vuestras  sospechas  en  alguno 
de  los  presentes? 


Fualdés. — s 


Juez 

Conde 

Juez 

Conde 

Juez 


Bast. 

Conde 


Juez 

Maus. 

Jas. 

Bast. 

Juez 

Maus. 


Conde 


Juez 


Conde 


Todos 

Maus. 

Conde 

Juez 
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Señor  conde:  ved  si  reconocéis  este  puñal. 
Es  mío;  hay  mis  iniciales  grabadas  en  él. 
Pues  bien,  siento  deciros  que  debéis  se¬ 
guirme. 

¿Qué? 

Públicamente  le  amenazasteis  de  muerte, 
vuestro  odio  hacia  él  está  reconocido,  y  el 
puñal  que  confesáis  que  os  pertenece  se 
ha  encontrado  clavado  en  el  cuerpo  de  la 
víctima. 

(¡Nos  salvamos!)  » 

¡Eso  es  infernal!  ¿cómo  podéis  suponer?... 
Señor  juez,  estáis  en  un  error;  necesito  ex¬ 
plicaros... 

Lo  haréis  en  su  día  ante  el  tribunal. 

(¿Y  puedo  permitir,  que  acusen  al  que  salvó 
a  mi  hermano?)  ¡Oídme,  señor  juez! 

¡Va  a  delatarnos!  (a  Bastidé.) 

Pensad  en  vuestro  hijo,  (ai  oído  de  Mauson.) 
Decid,  señora... 

¿Cómo  podéis  imaginar  que  el  señor  conde 
haya  cometido  semejante  crimen?...  Perdo¬ 
nad,  pero  no  es  posible...  ¡Oh!  no  es  posible... 
(Dios  mío,  no  puedo  más.) 

Calmaos,  señora;  agradezco  vuestras  pala¬ 
bras,  pero  la  justicia  reconocerá  su  error. 

Y  yo,  señor  conde,  más  que  vos  mismo  lo 
deseo,  por  la  buena  memoria  de  vuestro 
padre,  a  quien  conocí. 

Señores,  siento  que  la  fiesta,  que  tan  alegre 
empezó,  termine  tan  tristemente,  pero  ju¬ 
radme  todos  no  descansar  hasta  descubrir 
los  derdaderos  asesinos. 

Lo  juramos. 

(A  Bastidé  y  Jassion,  que  no  han  jurado.)  Comprendo, 

vosotros  no  podéis  hacer  tal  juramento. 
Señor  juez,  estoy  a  vuestras  órdenes. 
¡Vamos!  (Vanse.) 

TELÓN 

EIN  DEL  ACTO  QUINTO 


/ 


ACTO  SEXTO 


CVADRO  SÉPTIMO 


La  encrucijada  de  los  cinco  caminos.  A  la  derecha,  una  cruz  de  piedra  con 
gran  zócalo,  tras  del  cual  puede  ocultarse  un  hombre,  y  al  que  se 
sube  por  dos  o  tres  gradas.  En  el  primer  término,  una  cabaña  ro¬ 
deada  de  una  pequeña  huerta  cercada  de  piedra  toscamente.  Selva 
al  foro,  y  a  la  izquierda  una  rampa  practicable. 

•  * 

"ESCENA  PRIMERA 

BANCAL  solo,  sentado  cerca  la  huerta,  pensativo 

Bancal.  Abandoné  la  ciudad  a  fin  de  que  nadie  me 
hablara  del  hallazgo.  Prefiero  trabajar  aquí 
solo,  aunque  la  conciencia  me  atormente. 
¡Le  veo,  le  veo  aún!...  ¡Oigo  sus  voces...  es 
horrible!...  A  ver  si  el  trabajo  logra  dis¬ 
traerme. 


ESCENA  II 

Dichos  y  BASTIDÉ,  por  el  último,  término  con  escopeta  al  hombro 

.  ,  \  ;  • 

BAST.  (Tocándole  por  la  espalda.)  ¿Eli  qilé  estás  pen¬ 

sando?... 

BANCAL.  ¡Ah!...  (Asustado.) 

Bast.  ¿Qué  te  pasa?... 
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Bancal. 

Bast. 


Bancal. 

Bast. 

Bancal. 

Bast. 

Bancal. 

Bast. 

Bancal. 

Bast. 

Bancal. 


Ter. 

Bast 

Ter. 


Bancal. 

Ter. 

Bast. 

Ter. 

Bast. 

Ter. 

Bast. 

T  ER. 


Bast. 

Ter.. 

Bast. 


¿Sois  vos?  Perdonad,  creí... 

¿En  un  aparecido,  tal  vez?  Cálmate,  que  los 
muertos  bien  muertos  están  y  no  salen  de 
debajo  tierra. 

Pero  salen  del  agua. 

Sí,  pero  no  para  acusar  a  los  culpables.  Ya 
ves,  es  al  señor  conde  a  quien  se  atribuye... 
Siendo  inocente. 

¿Qué  nos  importa? 

¡Callad!... 

¿Qué? 

Alguien  viene... 

Pero  si  es  tu  mujer.  (Riendo.) 

¡Ah!  sí,  es  verdad,  ¡si  tal  vez  se  habrá  descu¬ 
bierto  algo! 


ESCENA  III 


Dichos.  TERESA 


Me  alegro  de  hallaros,  señor  Bastidé. 

¿Qué  sucede? 

Parece  que  Simplicio,  el  pescador,  estaba  en 
la  orilla  del  río  cuando  arrojamos  el  cadá¬ 
ver  al  agua. 

¿Nos  vio? 

Sí,  pero,  como  estaba  tan  obscura  la  noche, 
no  consiguió  conocer  a  nadie. 

o 

¿Habéis  hecho  desaparecertodas  las  huellas? 
Todas. 

Pues  nada  debemos  temer. 

Hay  otra  cosa.  El  señor  juez  ha  mandado 
comparecer  a  Andrés. 

¿Qué  ha  dicho? 

No  sé,  pero  seguramente  habrá  explicado 
el  encargo  que  le  di  de  que  tocara  el  orga¬ 
nillo. 

Al  fin  y  al  cabo,  eso  no  prueba  nada. 

No  he  concluido.  Creo  que  existe  otro  tes¬ 
tigo. 

¿Quién? 
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Ter.  No  os  dé  pena,  es  una  mujer,  y  yo  me  en¬ 
cargo  de  ella.  De  eso  precisamente  voy  a 
hablar  a  mi  marido.  Idos  a  cazar  tranquila¬ 
mente  y  volved  dentro  un  par  de  horas,  que 
estará  resuelto. 

BaST.  Hasta  la  vista,  pues,  (Vase  foro  izquierda.) 


ESCENA  IV 

TERESA  y  BANCAL 

Ter.  (Voy  a  ver  si  metiéndole  miedo  logro  mi 

objeto.)  (Se  sienta  al  lado  de  su  marido,  que  durante  la 
anterior  escena  ha  permanecido  silencioso  y  cabizbajo.) 

¿Y  qué  me  dices  a  todo  eso? 

Bancal.  ¿A  qué? 

Ter.  A  que  hay  una  mujer  que  lo  sabe  todo. 

Bancal.  Sí,  la  señora  Clara. 

Ter.  De  esa  se  cuida  el  señor  Bastidé.  Me  refiero 
a  otra. 

Bancal.  ¿Otra?  ¿Quién  es? 

Ter.  fu  hija. 

Bancal.  ¡Magdalena! 

Ter.  ¡Sí,  Magdalena!  Ayer  noche  me  la  encontré 

cerca  la  cama  de  los  niños,  y  aunque  me 
juró  que  nada  sabía,  al  enterarse  esta  maña¬ 
na  de  la  muerte  del  señor  Fualdés  cogióle 
un  temblor  que  la  delató.  Aunque  se  empe¬ 
ñó  en  continuar  diciéndome:  «No  sé  nada,  nQ 
sé  nada,»  a  fuerza  de  pegarle,  he  logrado  que 
confesara  que  realmente  oyó  voces. 

Bancal  Pero  nuestra  hija  me  quiere  y  no  hará  trai¬ 
ción  a  su  padre. 

Ter.  Pero  en  cambio  a  mí  me  odia. 

Bancal  No  lo  creas;  Magdalena  no  siente  odio  por 
nadie;  es  muy  buena;  es  un  ángel. 

Ter.  Dirás  mejor  una  hipócrita. 

Bancal  Respondo  de  ella.  Nada  dirá. 

Ter.  Conformes,  pero  si  ella  no  habla,  pueden 

hacerla  hablar. 

Bancal  ¿Cómo? 


Ter.  Sí;  enredándola  con  declaraciones;  tú  no  sa¬ 

bes  lo  malo  que  son  los  jueces.  De  una  pa¬ 
labra  te  sacan  otra  y  puede  irnos  con  ello 
la  cabeza. 

Bancal  ¡Ah,  no!  ¡Yo  no  quiero  que  me  maten! 

Ter.  Pues  por  eso  te  entero  de  lo  que  pasa.  Tú 

dirás  lo  que  nos  toca. 

Bancal  *  ¿Qué  quieres  decir? 

Ter.  Que  al  fin  y  al  cabo,  vale  más  que  se  pierda 

uno  que  todos. 

Bancal  ¿Qué?  ¿Sacrificar  a  mi  hija?  ¡Oh!  ¡Calla!  ¡Cá¬ 
llate! 

Ter.  ¿Tu  hija?...  ¡Como  si  Magdalena  fuera  tu 
hija  realmente!... 

Bancal  ¿Y  no  basta  que  le  haya  robado  nombre  y' 
fortuna?  Aun  me  parece  estar  oyendo  al  buen 
conde  de  San  Aldeol  cuando  me  la  confió. 
«Tú  eres  un  hombre  honrado — me  dijo, 
porque  entonces  lo  era  aún. — Aquí  te  confío 
esta  niña,  que  es  hija  de  una  hermana  mía 
que  acaba  de  fallecer.  Toma  también  esta 
bolsa:  es  cuanto  le  resta  de  su  fortuna.»  Tú 
tuviste  la  culpa  de  que  empezáramos  gas¬ 
tando  su  dinero. 

Ter.  Pues  también  comió  ella  de  él. 

Bancal  Y  para  no  tener  que  confesarlo  seguí  ocul¬ 
tando  el  nombre  de  la  pobre  niña  y  su  con¬ 
dición.  Eso  pesa  en  mi  conciencia,  y  te  atre¬ 
ves  ahora  a  proponerme...  ¡Oh,  no!  ¡Jamás, 
jamás! 

Ter.  Como  quieras,  si  algún  día  subimos  al  ca¬ 
dalso... 

Bancal  ¿Qué?... 

Ter.  Sí,  no  me  eches  la  culpa. 

Bancal  ¡Oh!  ¿Qué  estás  diciendo?  ¡El  cadalso! 

Ter.  (Le  hizo  efecto.)  Ahora  ya  lo  sabes:  tú  mis¬ 
mo.  Magdalena  te  traerá  la  comida,  y  las 
ocasiones... 

Bancal  ¡Calla!  ¡Calla!  ¡Vete! 

Ter.  Ya  me  voy,  pero  te  lo  repito:  no  me  eches  a 

mí  la  Culpa.  (Vase  por  la  izquierda.) 


ESCENA  V 

BANCAL,  luego  MAGDALENA 


Bancal 


Magd. 

Bancal 

Magd. 

Bancal 


Magd. 

Bancal 

Magd. 

Bancal 

Magd. 

Bancal 

Magd. 

Bancal 

Magd. 

Bancal 

Magd. 

Bancal 

Magd. 

Bancal 

Magd. 

Bancal 

Magd. 


(Queda  aterrorizado.)  ¡El  cadalso!...  Sería  horri¬ 
ble...  ¡pero  cometer  otro  crimen!  ¡Sacrificar  a 
la  infeliz  Magdalena,  que  por  mi  culpa  arras¬ 
tra  a  mi  lado  nuestra  vida  miserable!...  ¿Qué 
he  de  hacer?...  ¡Ella  viene!  ¡Oh,  Dios  mío! 
¿por  qué  le  habéis  permitido  llegar  hasta 
aquí?  Ojalá  no  hubiese  venido.  (Aparece  Mag¬ 
dalena  con  una  cesta.) 

Aquí  está  la  comida. 

¿Tú,  Magdalena?  ¿Por  qué  viniste  tú? 

He  tenido  que  obedecer. 

Oye,  hija  mía,  siéntate:  he  de  hablarte.  (Tal 
vez  Teresa  mé  ha  engañado  por  el  odio  que 
le  tiene.)  Tú  no  has  mentido  jamás,  ¿no  es 
cierto? 

Oh,  no,  nunca. 

Dime  pues:  ¿ayer  noche  no  te  fuiste  a  acos¬ 
tar  en  seguida? 

No. 

¿Bajaste  al  dormitorio  de  tus  hermanos?... 
Sí. 

¿De  modo  que  es  cierto?... 

Sí,  padre,  sí... 

(¡DÍOS  mío!)  ¿Y  OÍSte  Unas  VOCeS?...  (Mirándola 
fijamente.) 

¡Padre  mío!  ¿Por  qué  me  miráis, de  ese 
modo? 

Contesta,  dime. 

Sí,  algo  oí,  pero... 

(¡Desgraciada!  Es  cierto;  no  me  engañó  Te¬ 
resa.)  Oye,  ¿le  has  hablado  a  alguien? 

A  nadie. 

Y  dime  ahora...  ¡la  verdad  también!  ¿Di,  qué 
sospechas?... 

(No  pudiendo  hablar.)  ¡Oh,  padre  mío! 

¡Habla!  ¡Te  lo  mando! 

¡Oh,  sí,  hablaré,  padre  mío!  Porque  esta  in- 
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certidumbre  me  mata,  y  si  acaso  resulta  cier¬ 
to  lo  que  me  imagino,  os  lo  ruego,  quitadme 
la  vida,  porque  la  muerte  es  preferible  al 
horror  que  me  causaría  permanecer  cerca 
de  vos. 

¿Tú  misma  me  lo  pides? 

Oh,  sí,  acabad  con  una  vida  que  sería  un 
eterno  suplicio;  os  lo  ruego,  una  eterna  ver¬ 
güenza. 

¿Tú  lo  pides? 

Sí,  y  dejad  antes  que  doble  mi  rodilla  al  pie 

de  esta  cruz.  (Arrodillándose,  mientras  Bancal  empuña 
ei  azadón.)  Dios  ni ío,  perdonadle  como  yo  le 
perdono.  Tomad  mi  vida,  si  con  tal  sacrifi¬ 
cio  se  arrepiente  de  la  suya,  y  vos,  Señor, 
recibid  mi  alma,  para  que  a  vuestro  lado 
pueda  rezar  por  él.  (Bancal,  -  emocionado,  arroja  el 
azadón  y  se  echa  en  brazos  de  su  hija.) 

¡Hija!  ¡hija  mía!  ¡Magdalena,  en  mis  brazos! 
¡Dios  mío!  Tú  que  desde  el  cielo  nos  con¬ 
templas,  concede  tu  perdón  a  este  pecador 
arrepentido. 

¡Padre,  padre  mío! 

Bendita,  bendita  seas  tú,  que  lias  logrado 
que  asomaran  a  mis  ojos  lágrimas  de  arre¬ 
pentimiento,  evitando  que  pese  un  nuevo 
crimen  en  mi  conciencia. 

•  - 

ESCENA  VI 

Dichos  y  TERESA 


(Viéndoles  cogidos.)  ¿Qué?...  ¿estaré  viendo  visio¬ 
nes?  ¿Es  eso  lo  que  debías  tú  hacer  con  ella? 
Sí,  eso,  es  mi  hija  y  prefiero  morir  a  tocarle 
un  solo  cabello. 

Como  quieras.  (Cogiéndole  aparte.)  Está  citada 
por  el  juez. 

¡Que  lo  esté! 

Nos  delatará  sin  apercibirse. 

¡Suceda  lo  que  quiera!  Todo,  antes  que  co¬ 
meter  un  nuevo  crimen. 
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Oye,  Magdalena:  el  juez  te  ha  mandado  lla¬ 
mar,  pero  tú,  por  más  que  pregunte,  no  sa¬ 
bes  nada,  ni  oíste  nada. 

¿Cómo  queréis  que  denuncie  a  mi  padre? 
Bueno,  pues  tú  no  has  de  contestar  nada 
más  que  lo  que  yo  te  diga. 

Todo  lo  que  pueda  salvar  a  mi  padre. 

Ni  una  palabra.  No  sé  quien  viene  hacia 
acá. 

Es  Andrés.  (Mirando.) 

¡Andrés!  ¿qué  nos  querrá? 

ESCENA  VII 

Dichos  y  ANDRÉS 


Celebro  hallaros  reunidos,  y  en  especial  a 
vos,  Magdalena. 

No  estamos  para... 

Perdonad,  no  os  molestaré  mucho.  Parto 
dentro  de  una  hora  y  venía  a  despedirme. 
Como  os  parezca  y  feliz  viaje. 

¿A  qué  viene  esa  resolución? 

Francamente,  entre  unas  cosas  y  otras,  la 
gente  no  está  de  humor,  y  mucho  menos 
para  música.  Y  si  he  de  deciros  la  verdad, 
a  los  seres  que  vagamos  por  el  mundo  sin 
casa  ni  hogar  nos  asusta-  todo  lo  que  huele 
a  justicia.  Así  es  que  ya  lo  sabéis:  me  voy 
con  mi  música  a  otra  parte. 

¿Qué  tenemos  que  ver  en  ello? 

Nada,  ya  lo  sé,  pero  me  hace  maldita  la  gra¬ 
cia;  y  a  propósito,  señora  Teresa:  ahí  teneis 
los  diez  francos  por  el  concierto  nocturno. 
¿Por  qué  razón  me  devuelves  un  dinero 
que  ganaste? 

Porque  no  sé  si  fué  legítimamente.  Salgo  de 
casa  del  señor  juez,  y  me  ha  dicho  cosas 
que...  vamos:  tomad  los  diez  francos,  que 
parece  que  me  abrasan  las  manos.  Sabe 
Dios  si  mientras  yo  tocaba... 
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¡Silencio! 

Sí,  callar,  es  lo  mejor,  y  mucho  más  ante  la 
gente  que  hacia  aquí  se  acerca. 

(a  Magdalena.)  Tal  vez  vengan  por  ti.  Til  no 
sabes  nada  ni  viste  nada:  ya  lo  sabes. 


ESCENA  VIH 

Dichos;  ESCRIBANO  y  clos  gendarmes 

•  '  '• 

Escrib.  ¿Magdalena  Bancal? 

Magd.  Soy  yo,  caballero. 

Escrib.  Tened  la  bondad  de  seguirnos,  pues  el  se¬ 
ñor  juez  os  aguarda. 

Bancal  ¿Vamos  nosotros  también? 

Ter.  Somos  sus  padres  y  quisiéramos  acompa¬ 

ñarla. 

Escrib.  No  hay  inconveniente. 

Magd.  Adiós,  Andrés,  y  feliz  viaje. 

Andrés  Adiós,  Magdalena:  que  el  cielo  os  proteja. 
Magd.  Vamos. 

Ter.  (Por  el  camino  le  enseñaré  la  lección.) 

Escrib.  Como  gustéis,  (vanse  todos.) 


ESCENA  IX 

ANDRÉS,  luego  SEÑORA  MAUSON,  después  BASTIDÉ 


Andrés 


Maus. 


Andrés 


Maus. 


¿Qué  le  querrá  el  señor  juez?...  Estoy  per¬ 
suadido  de  que  ella  es  inocente.  ¡Pero  qué 
desgracia  la  suya  al  haber  nacido  entre  esta 

gente!  (Apartándose  algo,  no  es  visto  por  la  señora 
Mauson,  que  se  dirige  a  la  cruz  examinando  el  zócalo.) 

¡Aquí  es,  sí:  los  cinco  caminos,  la  cruz!... 
¡La  señal!  ¡Gracias,  Dios  mío!  ¡Se  ha  sal¬ 
vado! 

(Calle,  la  señora  Clara;  ¿qué  vendrá  a  hacer 
aquí?) 

Así  pudiera  también  decirlo  de  mi  hijo. 
(Viendo  a  Andrés.)  Andrés,  ¿VOS  aquí? 
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No  me  extraña  menos  vuestra  presencia  en 
tal  sitio,  y  lo  celebro,  pues  así  no  me  iré  sin 
despedirme. 

¿Os  marcháis? 

A  mi  tierra,  al  lado  de  mi  buena  madre. 

¿Y  partís? 

Ahora  mismo. 

(¡Qué  buena  idea!  Podría  aprovechar  la  oca¬ 
sión.) 

¿Qué  decís,  señora? 

Si  me  atreviera,  iba  a  suplicaros  un  favor. 
Disponéis  en  mí,  hablad,  sea  lo  que  sea. 

(Aparece  Bastidé  por  el  foro.) 

(¿Aquí  Andrés  y  Clara?  ¿Qué  se  hablarán? 
Conviene  enterarme  de  ello.)  (se  oculta  tras  la 

pilastra  de  la  cruz.) 

Tal  vez  retrase  con  ello  una  hora  tu  partida. 
Ni  que  fueran  dos,  hablad. 

Quisiera  alejar  de  mi  lado  a  mi  hijo  por 
algún  tiempo,  pues  circunstancias  muy  po¬ 
derosas  me  obligan  a  ello.  Tal  vez  se  trata 
de  su  propia  vida. 

¿Su  vida? 

Sí.  ¿Quieres,  pues,  encargarte  de  llevártelo 
contigo? 

(Decididamente  la  suerte  me-protege.) 

Con  mucho  gusto.  ¿Y  dónde  está  mi  com¬ 
pañero  de  viaje? 

Aquí  tienes  este  bolsillo  para  los  gastos  que 
hagáis  los  dos. 

(Tomándolo.)  ¡Pero  aquí  hay  un  capital!  ¡Vamos 
a  viajar  como  dos  príncipes! 

Ve  a  buscarle  a  casa  de  Claudio  Berard,  el 
hermano  de  su  nodriza. 

Sí,  ya  sé,  vamos  pues,  si  os  parece. 

Es  mejor  que  vayas  solo;  no  conviene  que 
nos  vean  juntos,  y  partid  cuanto  antes  los 
dos. 

Dentro  de  dos  horas  estaremos  lejos  de 
Rodez. 

(Dentro  de  dos  horas  ya  nada  tendré  que  te¬ 
mer.) 
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Adiós,  señora,  y  nada  os  inquiete  por  vties- 
tro  hijo:  yo  os  respondo  de  él. 

Y  será  eterno  mi  agradecimiento. 

Corro  en  busca  de  mi  compañero,  (vase  co¬ 
rriendo.) 

El  cielo  OS  guíe  a  los  dos.  (Vase  por  el  lado 
opuesto.) 

(Saliendo  de  su  escondrijo,  amartilla  la  escopeta  y  mira 
en  dirección  por  donde  salió  Andrés.)  No  serás  til 

quien  se  lleve  el  muchacho,  (va  tras  él.) 


TELÓN 


FIN  DEL  ACTO  SEXTO 


^  m É  i/y  (¿y 


ACTO  SÉPTIMO 

CUADRO  OCTAVO 


Despacho  del  juez  de  instrucción  en  el  palacio  de  justicia  de  Rodez, 
Puerta  al  foro  y  otras  dos  laterales  en  primer  término,  izquierda  y 
derecha.  Mesas  a  derecha  e  izquierda  primeros  términos.  Muebles 
severos. 

ESCENA  PRIMERA 


El  JUEZ  en  la  mesa  de  la  izquierda.  El  ESCRIBANO  en  la  de  la  dere¬ 
cha.  El  CONDE,  en  medio  de  dos  gendarmes,  junto  a  la  puerta  del  foro. 

Juez  *  ¿Confesáis  vuestros  antiguos  motivos  de  re¬ 
sentimiento  contra  el  señor  Eualdés? 

Conde  Sólo  el  respeto  a  la  magistratura  me  obliga 
a  contestar. 

Juez  Advertid  que  no  hay  en  Francia  quien  pue¬ 
da  excusarse  a  la  ley.  ¿En  público  proferis¬ 
teis  amenazas? 

Conde  No  puedo  negarlo;  pero  es  que  al  llegar  a 
Rodez  no  estaba  en  posesión  de  la  verdad  y 
tenía  un  concepto  equivocado  del  señor 
Fualdés. 

Juez  Nada  puede  probar  vuestro  cambio  de  sen¬ 
timientos,  y  a  lá  vez,  vos  mismo  reconocis¬ 
teis  el  puñal. 

Conde  Es  cierto,  y  no  puedo  darme  una  explicación 
de  cómo  pudiera  venir  a  parar  a  las  manos 
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Juez 
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Juez 
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del  asesino.  ¡Ah!  pero  callad...  sí,  sí,  ahora 
recuerdo.  Yo  mismo  fui  quien,  al  reconocer 
mi  error,  me  horroricé  de  mí  mismo  y  arro¬ 
jé  el  arma  lejos  de  mí,  en  la  propia  mesa 
del  despacho  del  señor  Fualdés. 

¿De  modo  que  lo  llevabais  encima? 

No  lo  niego. 

¿Y  fuisteis  a  su  casa  con  intención  de  pro¬ 
vocarle? 

Y  de  matarle  vilmente  si  no  aceptaba;  pero 
luego  reconocí  mi  error,  arrepintiéndome  y 
arrojando  lejos  de  mí  el  arma  homicida. 
Siento  deciros  que  no  hay  prueba  alguna 
de  ello,  y  que  bien  puede  ser  una  novela. 
Vuestro  cambio  de  sentimientos  respecto  a 
la  víctima  tiene  trazas  de  ser  una  estudiada 
ficción  para  despistar  a  la  justicia.  Una  car¬ 
ta  hallada  en  sus  bolsillos  prueba  que  se  le 
tendió  un  lazo  llevándole  a  un  sitio  aparta¬ 
do  para  alejar  toda  sospecha;  de  modo  que 
siento  deciros  que  os  son  fatales  todos  los 
indicios. 

Y  sin  embargo,  digo  y  repito  que  soy  ino¬ 
cente. 

Todos  los  asistentes  a  la  fiesta  qus  disteis  en 
vuestra  casa  han  afirmado  que  desaparecis¬ 
teis  de  ella,  y  no  habéis  aun  dado  tampoco 
una  explicación  que  justifique  vuestra  au¬ 
sencia. 

Es  cierto;  tampoco  lo  niego.  En  este  hecho, 
como  en  los  demás,  parece  que  mi  mala  es¬ 
trella  se  empeña  en  hacerme  aparecer  cul¬ 
pable.  Yo  no  puedo  revelar  aún  lo  que  fué 
de  mí  durante  el  tiempo  que  permanecí  au¬ 
sente  de  la  fiesta;  va  en  ello  la  salvación  tal 
vez  de  una  persona  a  quien  di  mi  palabra 
de  honor. 

Con  el  silencio  agraváis  vuestra  situación. 
Yo  no  puedo  faltar  a  un  juramento  hecho 
por  la  memoria  de  mi  padre.  Señor  juez,  yo 
suplico  se  me  restituya  a  mi  calabozo,  en  el 
cual  permaneceré  tranquilo,  confiando  en 
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que  la  Divina  Providencia  vendrá  en  mi  au¬ 
xilio  y  os  evitará  un  lamentable  error  judi¬ 
cial  que  pesaría  en  vuestra  conciencia,  (vase 

por  la  puerta  de  la  izquierda,  y  los  gendarmes  le  siguen  a 
una  indicación  del  juez.) 

ESCENA  II 


el  Conde,  luego  UN  UGIER  y  después  MAGDALENA, 
BANCAL  y  TERESA. 

Su  entereza  confirma  mis  sospechas;  aunque 
todos  los  indicios  le  condenan,  yo  no  creo 
en  su  culpabilidad.  Tal  vez  este  anónimo 
pueda  darnos  alguna  luz.  (por  una  carta.)  Pero 
poca  fe  tengo  en  ellos.  Veremos  el  resulta¬ 
do  de  la  declaración  de  la  muchacha,  a 
quien  he  mandado  llamar  y  que  en  él  se 

cita.  (Aparece  un  ugier.) 

Magdalena  Bancal. 

¡Ella!  que  pase,  introducidla  hasta  aquí. 

(Aparecen  Magdalena,  Bancal  y  Teresa.  Todos  dirigen  una 
mirada  al  rededor.)  Sentaos.  (Lo  hacen  Teresa  y  Bancal 
detrás  de  Magdalena.) 

(Bajo  a  Magdalena.)  Este  señor  es  el  juez;  ya  ves 
que  poco  más  o  menos  es  un  hombre  como 
los  demás.  No  se  te  va  a  comer. 

¿Cómo  os  llamáis? 

¿No  has  oído?  Dice  el  señor  juez  que  cómo 
te  llamas. 

Magdalena. 

¿Pero,  y  qué  más?  Magdalena  Bancal,  señor 
juez,  porque  este  es  el  nombre  de  su  padre, 
mi  marido. 

No  os  pregunto  a  vos. 

Tiene  razón  el  señor  juez;  déjala,  que  edad 
tiene  para  contestar  por  sí  sola. 

Como  es  la  primera  vez  que  se  ve  en  tales 
casos.  Pero  en  fin,  contesta  tú  sola  al  señor 
juez,  que  es  UII  buen  Señor.  (Bajo  a  Magdalena.) 
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7  2 

No  olvides  nada,  o  vas  a  comprometer  a  tu 
padre. 

¡Callaos  de  una  vez! 

Ya  me  callo,  señor,  ya  me  callo. 

Decidme:  ¿qué  sabéis  del  crimen  cometido 
en  la  persona  del  señor  Fualdés? 

Yo... 

Sí,  mujer. 

(¡Pobre  Magdalena!) 

Decid  lo  que  sepáis,  (ai  escribano.  )  Y  tomad 
nota  de  su  declaración. 

Habla,  hija  mía;  vamos,  no  temas  nada.  (Bajo.) 
¡Habla! 

Haced  que  esa  mujer  se  aparte  de  la  tes- 
t'go. 

Señor  juez,  ¿vais  a  separarme  de  ella? 
¡Pronto  he  dicho!  (El  escribano  la  hace  apartar.  Ban¬ 
cal  presta  gran  atención  a  lo  que  sucede.) 

Venid  aquí,  buena  mujer. 

(Temo  no  meta  la  pata.) 

Decidme:  ¿qué  sabéis,  o  qué  habéis  oído? 

(Como  si  recitara  una  lección  aprendida.)  Ayer,  a  las 

ocho,  volvía  de  lavar,  cuando  cerca  de  la 
Auberga  oigo  unos  gritos... 

(Va  bien  por  ahora.) 

¿Y  qué  más?... 

(Al  ver  que  Magdalena  calla.)  VaillOS,  mujer,  no  te 
detengas:  di  que  viste  a  un  hombre... 

No  es  a  vos  a  quien  pregunto. 

Perdonad.  Dilo  tú  pues,  hija  mía. 

Un  hombre  que  acababa  de  ser  herido  por 
otro  que  huía. 

¿Podéis  precisar  sus  señas? 

Vamos,  chiquilla,  di  Cómo  iba  vestido.  Tú 
que  le  viste. 

¿Callaréis  al  fin? 

Ya  me  callo,  señor,  pero  ved  que  con  su  si¬ 
lencio  podría  comprometerse  sin  sospe¬ 
charlo. 

Y  a  nosotros.  Vamos,  Magdalena,  hija  mía, 
habla. 
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Repite-lo  que  nos  has  contado  al  llegar  a 
casa.  De  aquel  joven... 

¿Un  joven?... 

Sí,  eso  mismo,  un  joven...  (¡Dios  mío,  perdo¬ 
na  mi  impostura,  ya  que  con  ella  salvo  a  mi 
padre!) 

¿Notasteis  en  él  algo  de  particular? 

Sí,  señor  juez... 

¡Callad  o  mando  echaros! 

No,  señor  juez,  no;  no  volveré  a  despegar 
los  labios. 

Decidme:  ¿visteis  el  color  de  sus  ropas? 

No  sé... 

¿Cómo  no  sabes?... 

Me  parece  que  era  negro. 

(¡Es  él,  Dios  mío!  Vamos  a  salir  de  dudas.) 

(Agita  una  campanilla  y  comparece  el  ugier,  al  cual  da 
una  orden  al  oído  y  se  marcha  inmediatamente.)  Oíd¬ 
me:  ¿le  reconoceríais  si  le  vierais? 

(¿Estará  cogido  alguien?) 

Pero  acaso... 

Sí,  va  a  seros  presentada  una  persona  cu¬ 
yas  señas  coinciden  algo  con  las  que  habéis 
indicado. 

(¡Dios  mío!  ¡Yo  no  puedo  acusar  a  un  ino¬ 
cente!) 


.  ESCENA  III 

Dichos  y  el  UGIER  que  acompaña  al  CONDE 

Magd.  (¿Mauricio  aquí?) 

Ban.  yTer.  ¡El  señor  conde! 

Juez  Vedle.  Decidme  si  le  reconocéis. 

Magd.  ¡Oh,  no,  señor  juez!  (¡Qué  horror!)  No  es  él, 
os  lo  juro.  ¡El  asesino!  ¡Dios  mío!  ¡Oh,  no, 
no  es  nada!  ¡No  he  visto  nada! 

Ter.  No  le  hagáis  caso,  señor  juez:  lo  que  ha  di¬ 

cho,  dicho  está. 

Bancal  Ello  es  la  verdad. 

Ter.  Yo  explicaré  al  señor  juez  lo  que  sucede;  el 
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Ter. 

Bancal 

Magd. 

Ter. 


Juez 


i 


Ter. 


señor  conde,  aquí  presente,  y  nuestra  hija 
se  criaron  juntos;  por  eso  no  quiere  reco¬ 
nocerle... 

¡Oh,  basta!  Basta;  ¡mentira!  ¡Bien  sabéis  que 
no  es  verdad  cuanto  he  dicho! 

¿Pero  qué  estás  diciendo? 

¡Que  el  señor  conde  es  inocente,  que  ante 
Dios  lo  juro! 

¡Al  fin  se  levantó  una  voz  para  proclamar 
mi  inocencia!  Gracias,  Magdalena. 

Como  hace  poco  decíais...  ¿Ignoráis  que  la 
ley  señala  penas  para  los  falsos  testigos?... 
No  me  importa;  que  se  me  encierre,  que  se 
me  condene,  que  me  maten,  pero  que  dejen 
a  Mauricio  en  libertad. 

Me  pondréis  en  el  duro  trance  de  cumplir 
con  mi  deber  si  os  obstináis  en  callar. 

(Que  ha  observado  atentamente  a  los  Bancal.  )  Permi¬ 
tidme,  señor  juez:  algo  muy  poderoso  ha  de 
haber  influido  en  el  ánimo  de  esta  niña,  que 
ha  conservado  su  pureza  a  pesar  del  am¬ 
biente  que  toda  la  vida  la  ha  rodeado,  para 
que  haya  salido  de  sus  labios  una  impostu¬ 
ra.  He  podido  observar  que  se  ejerce  en 
ella  una  misteriosa  influencia  por  sus  padres 
que... 

¿Qué  queréis  decir?... 

¿Os  referís  a  nosotros? 

Sí,  que  con  vuestras  miradas  y  gestos  la  te¬ 
néis  completamente  dominada,  y  la  habéis 
obligado  a  mentir. 

¡Nosotros!  ¡Hija  mía! 

¡Mira  lo  que  dice!... 

No,  no,  nadie  me  ha  dicho  una  palabra. 
(¡Dios  mío!  ¡Dios  mío!)  (Queda  algo  desfallecida.) 
¿Lo  veis?  va  a  ponerse  enferma.  Permitid 
que  nos  la  llevemos,  señor  juez. 

Al  contrario,  sus  declaraciones  son  tan  con¬ 
fusas  y  tan  misteriosa  su  actitud,  que,  con¬ 
tra  mi  voluntad,  me  veo  en  la  precisión  de 
detenerla. 

¿Cómo?  ¿Detenerla  a  ella?  ¿Ponerla  presa? 


J  UEZ 

Bancal 

Ter. 


Juez 


No  solo  a  ella,  sino  a  vosotros  también. 
(¡Estamos  perdidos!) 

¡Pero  vos  no  podéis  dar  tal  orden!  ¡Es  lina 
crueldad,  una  injusticia! 

¡Basta!  llevadles,  (a  los  gendarmes.  En  este  momento 
Bastidé  y  Jassion  aparecen  a  la  puerta  del  foro.) 


ESCENA  IV  ‘ 

Dichos;  BASTIDÉ  y  JASSION  que  al  entrar  muestran  una  papeleta  al 

ugier  que  está  en  la  puerta 


Ter. 

Bast. 

Ter. 

Bast. 

Ter. 

Bast. 


Juez 


Bast. 

Juez 

Jas. 

Bast. 

Ugier 

Bast. 


Juez 

Bast. 


¡Ah,  señor  Bastidé!  ¡Cuán  a  tiempo  venís! 
Nos  habéis  citado,  y  comparecemos  a  vues¬ 
tra  presencia,  señor  juez. 

¡Ved,  nos  ponen  presos! 

¿Cómo  presos?  ¿De  qué  se  acusa  a  estos  in¬ 
felices? 

¡Una  honrada  familia  como  la  nuestra! 

Lo  mismo  yo  que  mi  amigo  Jassion,  respon¬ 
demos  de  ellos  y  pondremos  la  fianza  ne¬ 
cesaria. 

No  puedo  admitirla.  Se  va  complicando  de 
tal  suerte  el  asunto,  que  me  veo  obligado  a 
recurrir  a  cuantos  medios  la  ley  me  conce¬ 
de.  Tal  vez  llegaré  al  despotismo,  lo  confie¬ 
so,  pero  es  indispensable. 

¿Tan  grave  es  el  caso?  (fj  ugier  se  acerca  al 
juez.) 

¿Qué  ocurre? 

No  estoy  tranquilo.  (Bajo  &  Bastidé.) 

Calma  y  serenidad,  (a  jassion.) 

Una  señora  solicita  al  señor  juez  hablarle 
reservadamente. 

Ya  veis,  buena  gente:  yo  bien  ofrecí  al  se¬ 
ñor  juez  afianzaros,  pero  ya  que  no  lo  ad¬ 
mite...  nada  tenemos  que  hacer  aquí,  y  nos 
retiramos. 

Un  momento;  deseo  luego  dirigiros  algunas 
preguntas. 

Nos  tenéis  a  vuestras  órdenes. 


Juez 
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Jas. 
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Bast. 

Jas. 

Bast. 

Jas. 

Bast. 


Conducidles  a  todos,  (a  los  gendarmes.) 

Confío  en  que  Dios  hará  descubrir  a  los 
culpables. 

Cuando  menos  que  haga  brillar  vuestra  ino¬ 
cencia.  (El  juez  vase  por  la  izquierda  después'  de  haber 
indicado  a  los  gendarmes  que  se  lleven  al  Conde,  a  Magda¬ 
lena  y  a  sus  padres;  éstos,  al  pasar  por  cerca  Bastidé  le 
interrogan  con  una  mirada,  y  éste  les  dice:) 

Ni  una  palabra.  Nada  temáis  mientras  nos¬ 
otros  conservemos  la  libertad,  (vanse  todos 

quedando  solos  Bastidé  y  Jassion.) 


ESCENA  V 


BASTIDÉ  y  JASSION.  Larga  pausa  antes  de  hablar. 

Confieso  que  todo  ello  me  tiene  algo  in¬ 
tranquilo.  No  hay  duda  que  sospechan. 

Yo  sabré  desvanecerlo. 

Si  los  Bancal  hablaran. 

Cuenta  les  tiene  el  callar,  (vese  cerrar  las 
puertas.) 

¿Has  visto?  Eas  puertas  se  han  cerrado  solas. 
¡Pero  que  todo  tenga  que  asustarte!  ¿Crees 
que  es  un  calabozo,  el  despacho  del  juez? 
Confieso  que  diera  cualquier  cosa  por  ver¬ 
me  lejos  de  estas  paredes. 

Pues  es  muy  conveniente  que  permanezca¬ 
mos  dentro  de  ellas.  En  primer  lugar,  con 
nuestra  presencia  hemos  infundido  ánimo 
a  los  Bancal,  y  luego,  si  Clara  intentara 
faltar  a  su  juramento,  se  hallaría  conmigo 
antes  de  llegar  al  juez. 

Por  cuyo  motivo,  sería  conveniente  salir  de 
aquí. 

También  es  verdad... 

(Se  dirige  al  foro  y  encuentra  la  puerta  cerrada.)  ¡Ce¬ 
rrada!  ¡Maldición!  ¡Hemos  sido  vendidos! 
¡Ay  de  la  señora  Mauson  y  ay  de  su  hijo  si 
ha  revelado  la  verdad! 


ESCENA  VI 

Dichos  y  la  SEÑORA  MAUSON  por  la  izquierda 


Jas. 

Maus. 

Bast. 

Maus. 

Bast. 

Maus. 


Bast. 


Maus, 


Bast. 

Maus. 

Bast. 


Maus. 

Bast. 
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Bast. 


Maus. 

Bast. 

Jas. 
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¿Ella? 

¿Quién  pronuncia  mi  nombre? 

¡Vos! 

¡Ah!  ¿Vosotros? 

Sí,  que  leo  en  vuestros  ojos  la  traición  que 
acabáis  de  hacer  a  un  terrible  juramento. 
Pues  bien,  sí:  he  venido  a  salvar  a  un  ino¬ 
cente.  Nada  hubiera  dicho;  pero  mi  con¬ 
ciencia  se  rebelaba;  no  podía  consentir  tal 
infamia,  y  he  ofrecido  pronunciar  el  nombre 
de  los  asesinos. 

¿De  modo  que  no  ha  salido  aún  de  vuestros 
labios? 

No,  porque  quería  que  transcurriera  el 
tiempo  necesario  para  poner  en  salvo  a  mi 
hijo. 

En  tal  caso,  no  diréis  una  palabra,  yo  os 
lo  fío. 

Hablaré,  porque  mi  hijo  ya  no  corre  peligro 
alguno. 

Callaréis,  porque  vuestro  hijo  no  ha  aban¬ 
donado  aún  la  casa  del  hermano  de  su  no¬ 
driza. 

¿Qué?  ¿Sabéis? 

Todo  cuanto  dijisteis  a  Andrés  el  saboyano 
fué  escuchado  por  mí,  y  no  cumplió  vuestro 
encargo,  porque  yo  le  dejé  tendido  en  el 
campo  con  una  bala  de  mi  escopeta. 

¡Otro  crimen! 

Una  palabra  tuya,  y  tu  hijo  perecerá  a  ma¬ 
nos  de  uno  de  nuestros  cómplices  que  irá 
por  él. 

¡Oh,  no!  ¡Desgraciado!  ¡Callaré!  ¡Callaré! 
Atreveos  ahora  a  denunciarnos. 

Tenemos  nuestra  vida  en  sus  manos. 

Pero  que  no  olvide  que  en  las  nuestras 
está  la  de  su  hijo. 


Maus. 
.  Bast. 


Dichos,  el 


Bast. 


Juez 


Magd. 
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Juez 


Ter. 

Magd. 

Bancal 
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Juez 

Maus. 

Jas. 

Bast. 

Juez 


¡Oh,  callad! 

Aquí  vuelven  todos.  No  olvidéis  cuanto 
acabo  de  deciros. 


ESCENA  VII 

% 

JUEZ,  CONDE,  TERESA,  BANCAL,  MAGDALENA  y  gen¬ 
darmes 

Aquí  estamos  aún,  señor  juez,  aunque  tam¬ 
poco  podíamos  hacer  otra  cosa,  ya  que  se 
nos  cerraron  las  puertas. 

Ha  sido  una  práctica  de  justicia,  pues  he 
ordenado  que  nadie  absolutamente  saliera 
de  esta  casa,  en  vista  de  cierta  declaración 
que  se  ha  prestado  y  que  prueba  la  ino¬ 
cencia  del  señor  conde. 

(¡Gracias,  Dios  mío!) 

Confieso  que  jamás  me  abandonó  la  espe¬ 
ranza. 

Pronto  sabremos  los  nombres  de  todos  los 
asesinos  del  señor  Fualdés,  cuyo  crimen  se 
realizó  en  casa  de  los  Bancal. 

¡Mentira!  ¡Falso! 

(¡Dios  de  bondad!) 

Os  han  engañado,  señor  juez. 

¡Silencio!  Vps  señora,  ya  nada  debéis  temer, 
ni  nada  os  obliga  a  conservar  el  sacrilego 
juramento  que  os  hicieron  pronunciar  aque¬ 
llos  infames. 

Estamos  perdidos,  (a  Bastidé.) 

(Lanza  una  terrible  mirada  a  la  señora  Mauson.)  (¡No 

hablará!) 

Señora,  pronunciad  sus  nombres,  nada  te¬ 
máis.  La  justicia  os  ampara. 

¡Oh,  no!  ¡no!  ¡le  matarían!  ¡No  sé  nada!  ¡No 
sé  nada! 

(¡Ah!) 

(¡Nos  salvamos!) 

¡Hablad,  señora!  Repito  que  la  justicia  os 
ampara. 
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Maus. 

Bast. 

Magd. 

Maus. 

Jas.  Bast. 
Maus. 


¡Oh,  no!  Le  matarían  lo  mismo  que  al  pobre 
Andrés,  el  saboyano. 

Ya  lo  veis,  delira. 

(¡Andrés  ha  dicho!  (En  este  momento  óyese  el  or¬ 
ganillo  en  la  calle.  Movimiento  de  espectación.  La  señora 
Mausón  da  un  grito.) 

¡Ah!  ¡Es  él,  sí,  él,  no  ha  muerto!  ¡Me  han  en¬ 
gañado! 

(¡Maldición!) 

¿Habéis  oído?  ¡es  él,  es  su  sonata!...  ¡No  ha 
muerto!... 


Andrés 

Todos 

Bast. 

Jas. 

Maus. 

Andrés 

Maus. 

Jas. 

Todos 

Bast. 


Maus. 


Andrés 


Juez 

Bast. 
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ESCENA  VIII 

Dichos  y  ANDRÉS  con  el  brazo  en  un  cabestrillo’ 

No,  no  he  muerto:  sólo  una  herida. 

¡Ah! 

(¡Necio  de  mí!) 

(¡No  hay  salvación!) 

¿Y  mi  hijo? 

Nada  temáis  por  él,  está  en  mi  poder. 
¡Salvado!  ¡Ah!  ¡Al  fin  puedo  hablar!  Vedlos, 
aquí,  aquí  están  los  culpables,  los  asesinos! 
(¡Maldita!) 

¡Ah! 

Pero,  señor  juez,  ¿vais  a  dar  importancia  a 
la  acusación  que  contra  nosotros  nos  dirige 
una  loca? 

¿Loca  habéis  dicho?  Ved  la  lividez  de  sus 
semblantes;  el  miedo  y  la  cólera  que  contrae 
sus  facciones. 

No  está  loca,  ¿y  no  os  bastaba  a  vos,  señor 
Bastidé,  ser  uno  de  los  asesinos  del  señor 
Fualdés,  cuando  yo,  que  ningún  mal  os  ha¬ 
bía  hecho,  he  sido  también  vuestra  víctima? 
¡Prendedles!  (a  ios  gendár  mes.) 

Ya  ves,  querido  cuñado,  los  beneficios  que 
reporta  la  compasión  y  lo  que  significan 
para  las  mujeres  los  juramentos. 

Señor  juez,  lo  mismo  mi  marido  que  yo  fui- 
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Magd. 
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Magd. 
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mos  engañados.  También  explotaron  nues¬ 
tra  miseria... 

Compasión  para  ellos,  señor  juez.  Ved  que 
causáis  mi  eterna  vergüenza. 

¡Oh,  no!  Oye,  Magdalena;  nosotros  tenemos 
nuestro  merecido,  pero  no  quiero  legarte 
un  nombre  infamado  que  no  es  el  tuyo. 
¿Qué  decís? 

És  preciso  que  lo  sepas  todo;  tú  no  eres  hija 
mía;  señor  juez,  que  se  tome  nota  de  mi  de¬ 
claración.  Esta  joven  me  fué  confiada  por  el 
señor  conde  de  San  Aldeol  cuando  a  pe¬ 
nas  tendría  dos  años. 

¡Dios  mío! 

¡Acabad!  mi  padre... 

Sí.  Se  la  confió  una  hermana  suya,  y  para 
no  exponerla  a  los  peligros  de  la  guerra,  la 
dejó  a  mi  cuidado. 

¡Vos,  Magdalena!  ¡Hija  de  una  hermana  de 
mi  padre! 

Y  por  si  mi  declaración  no-os  basta,  llegaos 
a  nuestra  maldita  casa,  levantad  la  baldosa 
que  está  junto  al  hogar,  y  que  es  la  primera 
de  la  derecha,  y  hallaréis  los  documentos 
que  os  pertenecen. 

¡Magdalena!  Ya  no  os  separaréis  de  mi  lado. 
Podrán  realizarse  las  ilusiones  que  en  otro 
tiempo  concebimos.  (Le  estrecha  la  mano.) 

¡Ah!  ¡Mauricio! 

Siga,  a  la  felicidad  de  los  inocentes,  el  casti¬ 
go  de  los  culpables. 
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